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SECCION  OFICIAL 

TELEGRAMA 

SOBRE  LA  INAUGURACIÓN  DEL  CABLE 
EN  GUATEMALA. 

Guatemala,  19  de  julio  de  1893. 

Señor  Presidente  de  la  República, 
General  don  J.  M.  Reina  Barrios. 

San  José. 

Los  individuos  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Cen¬ 
tro,  por  mi  medio,  envían  á  Ud. 
sus  más  sinceras  felicitaciones 
por  la  inauguración  de  la  Ofi¬ 
cina  Cablegráfica  que,  desde 
hoy,  pone  á  la  República  en 
comunicación  directa  con  las 
demás  naciones  cultas;  mejora 
importantísima  reclamada' des- 
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de  hace  tiempo  por  nuestro 
creciente  progreso  y  por  nues¬ 
tras  relaciones  políticas,  socia-  | 
les  y  económicas.  Es  esta,  se-  | 
ñor  Presidente,  una  honra  en-  ; 
vidiable  de  su  Administración,  ! 
y  nos  congratula  tanto  más,  j 
cuanto  que  coincide  con  el  na¬ 
talicio  del  Benemérito  de  la  ! 
Patria,  General  Justo  Rufino  : 
Barrios,  y  con  el  IX  aniversario 
de  la  terminación  del  Ferroca¬ 
rril  de  ese  puerto  á  esta  capital. 

I 

M.  A.  Herrera, 

Decano. 


OFICIO 

DE  LA.  SECRETAEÍA  DE  INSTRUCCION  PÚ¬ 
BLICA. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  8  de  julio  de  1893.  i 

Señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado.  ' 

Presente.  | 

Con  fecha  de  ayer  he  recibi-  I 
do  del  señor  Ministro  de  la  Gue-  | 
rra  un  oficio,  en  el  cual  me  ! 
transcribe  el  siguiente  acuerdo:  i 
‘‘Por  vía  de  ampliación  al  ¡ 
acuerdo  gubernativo  de  7  de  ! 
julio  de  1892,  que  limita  por  j 
diez  malas  notas  en  el  mes  las  I 
excepciones  del  servicio  militar  i 


DE  DEEECÍIO  

á  favor  de  los  directores,  pro¬ 
fesores  y  alumnos  de  los  esta¬ 
blecimientos  que  existan  con 
aprobación  del  Gobierno ,  ya 
sean  de  enseñanza  primaria,  se¬ 
cundaria  ó  superior,  el  Presi¬ 
dente  Constitucional  de  la  Re¬ 
pública,  acuerda:  que  en  igual 
sentido  será  aplicable  dicha  dis¬ 
posición  para  aquéllos  que  ten¬ 
gan  diez  fallas  de  asistencia  en 
cualquier  época  del  año  sin 
permiso  ó  causa  debidamente 
justificada.  —  Comuniqúese.  — 
Reina  Barrios. —  El  Secretario 
de  Estado  en  el  Despacho  de  la 
Guerra. — P.  Morales^ 

Lo  que  comunico  á  usted  para 
su  conocimiento  y  efectos  con¬ 
siguientes. 

Soy  de  usted  muy  atento  S.S. 

(F.)  Manuel  Carral. 

SESION  ORDINARIA 

CELEBRADA  POR  LA  .JUNTA  DIREC¬ 
TIVA  DE  LA  FACULTAD  DE  DERE¬ 
CHO  Y  NOTARIADO  EL  DI  A  DIEZ  Y 
SIETE  DE  JULIO  DE  MIL  OCHOCIEN¬ 
TOS  NOVENTA  Y  TRES,  CON  ASIS¬ 
TENCIA  DE  LOS  SEÑORES  DECANO 

herrera;  vocales,  de  león, 
FLORES,  guerra  Y  FORONDA  Y  EL 
INFRASCRITO  SECRETARIO. 

1.® — Fué  aprobada  el  acta 
1  la  sesión  anterior. 
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2,  ®  — Fue  leído  un  oficio  del 
Director  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal,  en  que  manifiesta  á  la  Junta 
que,  en  la  última  reforma  al 
Presupuesto  General  decretada 
por  la  Asamblea  Legislativa, 
fue  suprimida  la  partida  de  gas-  ' 
tos  consagrada  á  la  encuader-  i 
nación  de  periódicos,  folletos  y 
hojas  sueltas  existentes  en  la 
Biblioteca,  estando  así  expues¬ 
tos  á  la  destrucción  por  el  tiem-  I 
po  y  por  el  uso;  y  conceptúan-  , 
do  que  la  Junta  Directiva  de  | 
esta  Facultad  se  interesará  en  : 

I 

la  conservación  de  estos  docu-  ¡ 
mentos  que  formarán  la  Histo¬ 
ria  Nacional,  pide  un  subsidio 
de  los  fondos  de  las  Facultades  ' 
para  dedicarlo  al  objeto  expre¬ 
sado. 

La  Junta  acordó  solicitar  de  i 

la  Secretaría  de  Instrucción  Pú-  ! 

1 

blica  la  erogación  mensual  de  | 
$  30  por  la  Tesorería  de  las  Fa-  | 
cultades,  que  deberán  ser  perci-  ¡ 
bidos  por  el  Director  de  la  Bi¬ 
blioteca  con  el  objeto  de  encua¬ 
dernar  los  documentos  ya  refe¬ 
ridos.  I 

3.  ®  — Fue  leído  el  dictamen 
del  Vocal  señor  Guerra  en  la 
solicitud  de  don  Juan  Sagastu- 
me  sobre  que  se  le  matricule  en  ! 
las  materias  del  1er.  año  de  No¬ 


tariado,  por  no  haber  podido  ha¬ 
cerlo  en  el  término  legal,  á  cau¬ 
sa  de  haberse  graduado  en  CC. 
y  LL.  hasta  el  27  de  marzo 
próximo  pasado. 

En  vista  de  lo  preceptuado  en 
el  art.  ®  259  de  la  Ley  de  Ins¬ 
trucción  Pública  se  dispuso  a- 
probar  el  dictamen  del  señor 
Guerra,  en  el  sentido  de  dene¬ 
gar  la  solicitud  del  peticionario, 
por  ser  contraria  al  texto  ter¬ 
minante  de  la  ley. 

4.  ®  — Se  acordó  que  el  cur¬ 
sante  don  Fia  vio  J.  Moran  pue¬ 
da  sustituir  las  matrículas  que 
pagó  de  las  materias  de  1er. 
año,  por  las  del  2.  ®  de  la  ca¬ 
rrera;  en  razón  de  haber  exhi¬ 
bido  documentos  auténticos  que 
acreditan  haber  verificado  los 
exámenes  del  1er.  curso  en  la 
República  del  Salvador,  los  cua¬ 
les  atestados  no  pudo  presentar 
en  tiempo. 

5.  ®  — Se  mandó  pasar  al  es¬ 
tudio  del  Vocal  señor  Flores  la 
solicitud  de  don  Justo  Castellón, 
hijo,  sobre  equivalencia  de  cur¬ 
sos  en  esta  Facultad,  de  los  que 
ha  hecho  en  la  República  de 
Nicaragua. 

6.  — Se  declaró  sin  lugar  la 
solicitud  de  don  Manuel  G.  Far- 
fán  para*  matricularse  en  las 
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materias  del  ler.  año  de  estu¬ 
dios,  por  no  haberlo  veriñcado  | 
en  el  término  fijado  por  el  art.  ®  i 
259  de  la  Ley  de  Instrucción  i 
Pública. 

7.  ®  — Se  acordó  tener  por 
válidos  los  exámenes  de  difieren-  j 
tes  materias  de  la  carrera  de  ; 
Abogado,  verificados  por  el  Br.  | 
don  Timoteo  Miralda  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  la  Repú-  ' 
blica  del  Salvador. 

8.  ®  — Se  dispuso  agregar  á 
sus  antecedentes  la  solicitud  del 
portero  de  esta  Escuela,  José  ! 
María  Folgar, sobre  aumento  de  ’ 
sueldo  y  que  como  está  manda¬ 
do  se  pase  el  expediente  á  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pú¬ 
blica  paralo  que  haya  lugar. 

9.  ®  — El  señor  Vocal  Guerra 
hizo  moción  para  que  la  Junta 
proceda  á  fiormar  el  Reglamen¬ 
to  interior  de  esta  Escuela  y 
habiéndose  aprobado  la  moción, 
se  nombró  á  los  Vocales  señores 
de  León  y  Flores  para  que  for¬ 
men  un  proyecto  de  Reglamen¬ 
to. 

10.  ®  —  Estando  agotada  la 
edición  de  los  programas  de  en¬ 
señanza,  y  con  el  objeto  de  in-  1 
troducir  en  ellos  las  mejoras  y 
reformas  oportunas,  se  dispuso:  | 
que  los  señores  Catedráticos  re  ; , 


visen  dichos  programas,  y  con 
las  reformas  que  crean  necesa¬ 
rio  introducir  en  ellos,  las  pre¬ 
senten  el  último  del  corriente 
para  su  estudio  y  aprobación. 

11.  ®  — Se  levantó  la  sesión. 

M.  A.  Herrera. 

Carlos  Salazar^ 

Srio. 

~*LA  ESCUELA  DE  DERECHO.” 

EL  DOCTOR  RAMOm  ROSA. 

Triste,  muy  triste  es  escribir 
el  nombre  de  un  amigo  querido 
sobre  la  losa  de  su  sepulcro;  pe¬ 
ro  aunque  la  pluma  tiemble  y 
los  ojos  se  anublen  de  dolor,  he¬ 
mos  de  corresponder  á  las  ins¬ 
tancias  con  que  se  nos  pidiera 
que  consignáramos  algunos  de 
los  rasgos  más  salientes  de  la 
biografía  de  nuestro  malogrado 
compañero,  que  acaba  de  mo¬ 
rir. 

Al  volver  la  vista  atrás,  como 
el  fatigado  caminante  que  se 
detiene  un  momento  para  con¬ 
templar  á  lo  lejos,  lo  mucho 
que  lleva  de  su  senda  recorrido, 
evocárnoslos  recuerdos  de  núes- 
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tra  infancia;  y  entre  el  ambien 
te  de  gozo  sin  zozobra  de  los 
primeros  días  de  la  existencia, 
paréennos  ver  la  turba  gárrula 
de  alegres  camaradas,  que  ni 
tenían  recuerdos  importunos, 
ni  presagiaban  doloroso  porve¬ 
nir. 

¡Ah!  esos  seres  que  recorrie¬ 
ron,  paso  á  paso,  la  misma  sen¬ 
da  que  nosotros;  esos  compa¬ 
ñeros  de  la  niñez;  esos  amigos 
del  alma,  no  debieran  abando¬ 
narnos  nunca,  ya  que  cada  uno 
de  ellos  que  desciende  al  sepul¬ 
cro,  nos  hace  más  sensible  el 
vacío  que  se  crea  á  nuestro  de¬ 
rredor,  y  nos  anuncia  cuán  efí¬ 
mera  es  la  vida  transitoria. 

* 

*  * 

Era  casi  un  niño  Ramón  Ro¬ 
sa  cuando  vino  de  Honduras, 
su  país  natal,  á  Guatemala,  pa¬ 
ra  hacer  aquí  sus  estudios. 

Hijo  de  modestos  padres,  no 
lo  recibió  al  nacer  en  sus  bra¬ 
zos  la  fortuna;  pero  en  cambio, 
él  llevaba  en  su  cerebro  el  ger¬ 
men  de  la  privilegiada  inteli¬ 
gencia,  que  había  de  cultivar 
después  con  gran  provecho. 
Allá  por  los  años  de  1858  y  1859 
comenzó  á  aprender  los  rudi¬ 
mentos  de  nuestro  idioma  pa¬ 


trio  y  los  principios  de  la  gra- 
;  mática  latina,  que  entonces  no 
i  se  creía  inútil  el  saber  leer  los 
clásicos  antiguos.  La  segunda 
i  enseñanza  y  la  profesional  se 
daban  aquí  en  Guatemala  en  la 
Pontiñeia  Universidad  de  San 
I  Carlos,  y  en  ella  cursó  nuestro 
;  distinguido  amigo  la  filosofía  y 
]  las  matemáticas,  para  entrar 
;  después  á  seguir  la  carrera  de 
Abogado.  De  imaginación  muy 
viva,  érale  duro  al  joven  hon- 
dureño  manosear  las  Pandec¬ 
tas  Romanas  y  aprender  la  Ins- 
;  tituta  de  Justiniano,  que  si  son 
obras  sapientísimas,  no  dejan 
de  ser  bastante  desabridas,  so- 
I  bre  todo  para  el  tierno  paladar 
I  que  gusta  de  manjares  más  fres¬ 
cos.  Las  leyes  de  don  Alfonso 
I  el  sabio,  admirables  para  publi- 
j  cadas  en  el  siglo  XIII,  cuando 
'  el  castellano  se  convertía  en 
lengua  oficial  de  España,  no  era 
dable  que  se  estudiasen  con  gus- 
i  to  por  un  adolescente,  que  ape¬ 
nas  comprendiera  el  mare  mag- 
num  de  ese  portento  de  erudi¬ 
ción  antigua.  El  Derecho  Ca¬ 
nónico,  desde  los  dichos  de  los 
apóstoles  hasta  el  Concilio  Tri- 
dentino,  abarca  muchos  tomos, 
que  en  aquel  entonces  se  leían 
para  poder  graduarse  in  utro- 
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que  jure.  Era  un  dédalo  todo,  | 
de  citas  latinas  y  textos  y  opi-  | 
niones  y  autoridades,  muy  á  : 
propósito  para  infundir  tedio  al 
espíritu  juvenil,  que  después  te¬ 
nía  que  desenmarañar  paciente 
la  Curia  Filípica. 

Hubo,  sin  embargo,  para  to¬ 
dos  los  que  á  la  sazón  nos  de¬ 
dicábamos  á  la  carrera  del  fo¬ 
ro,  una  circunstancia  muy  fa- 
vorable,'*que  gustosos  apuntare¬ 
mos  aquí,  ora  como  homenaje 
de  justicia,  ora  en  tributo  de 
gratitud  para  uno  de  los  hom¬ 
bres  que  más  patrióticamente 
dieron  vuelo  á  los  estudios  de 
Derecho,  Ciencias  políticas  y 
sociales,  y  literatura  y  oratoria 
forense. y  Nos  referimos  al  nom¬ 
bramiento  de  Decano  del  Colé-  ' 
gio  de  Abogados  que  recayó  en  ¡ 
el  Licenciado  señor  don  Ray-  i 
mundo  Arroyo,  en  el  año  1866  , 
y  que  hubo  de  abrir  una  senda  ' 
nueva  á  los  que  aspirábamos  á 
la  profesión  de  la  Abogacía. 
Con  celo  nunca  bien  alabado,  se 
empeñó  dicho  jurisconsulto  en 
dotar  al  Colegio  de  profesores 
notabilísimos,  y  en  'estimular, 
por  todos  los  medios  posibles,  á 
los  cursantes  de  Derecho.  Fun¬ 
dó  la  asignatura  de  Economía 
Política,  y  obtuvo  del  Doctor 


don  Mariano  Ospina,  notabili¬ 
dad  hispano-americana,  que  se 
prestara  á  servir  dicha  clase,co- 
mo  en  efecto  la  sirvió, con  el  ta¬ 
lento,  la  profunda  instrucción  y 
la  clarísima  doctrina, que  hacían 
de  aquella  asignatura  un  centro 
¡  fecundo,  en  el  porvenir,  de  fruc¬ 
tuosos  resultados  para  la  suerte 
de  la  América  Central.  El  escri¬ 
tor  don  José  Milla  y  Vidaurre, 

I  ornamento  literario  de  estos  paí¬ 
ses,  explicaba  con  palabra  fácil 
y  maneras  atrayentes,  los  orí- 
!  genes  de  las  hispanas  letras,  su 
desenvolvimiento  ó  influencia,  á 
la  par  que  enseñaba  la  oratoria 
forense.  Este  célebre  guatemal¬ 
teco  dió  además  la  clase  de  De¬ 
recho  Internacional  Público  y 
Privado. 

Esos  y  otros  profesores,  inspi¬ 
rados  por  sentimientos  de  digni¬ 
dad  y  estímulo  nobilísimo,  se 
afanaron  patrióticamente  por  el 
adelanto  de  la  juventud. 

Ramón  Rosa,  el  adolescente 
de  brillantes  dotes,  era  uno  de 
los  primeros  en  la  Academia  de 
I  Estudios  del  Colegio  de  Abo¬ 
gados,  que  presidía  el  Decano, 
señor  Arroyo,  de  grata  recor- 
I  dación.  Entre  otros  muchos 
I  documentos  que  conservamos 
j  de  aquella  época,  tenemos  á  la 
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vista  un  acuerdo  del  Tribunal 
Superior  de  Justicia,  fechado  el  ¡ 
2  de  diciembre  de  1867,  y  sus-  | 
crito  por  los  Señores  Magistra¬ 
dos  don  J.  Antonio  Azmitia,  don  j 
J.  María  Saravia,  don  Marcelo 
Molina  y  don  Manuel  Ubico,  en 
el  que  singularmente  complaci¬ 
dos  del  resultado  que  había  pro¬ 
ducido  el  acto  público  que  el  ' 
señor  Rosa  y  otros  tres  de  sus 
condiscípulos  sostuvieron  en 
Derecho  Teórico  y  Práctico,  les 
dispensaron  tres  meses  del  tiem¬ 
po  ordinario  de  la  pasantía. 

Con  notable  lucimiento  ob¬ 
tuvo  el  título  de  Licenciado  en 
Leyes,  en  el  año  de  1869,  des¬ 
pués  de  largos  y  concienzudos 
estudios,  que  más  tarde  debían 
.servirle  en  el  decurso  de  su  cor¬ 
ta  y  tempestuosa  vida.  Más 
versado  en  literatura  y  ciencias 
políticas  y  sociales,  que  en  los  | 
ramos  jurídicos,  se  puede  decir 
que  aunque  el  señor  Rosa  era  i 
amante  de  la  filosofía  del  Dere-  | 
cho,  no  ejerció  nunca  su  pro-  ' 
fesión,  ni  como  defensor  ni  co  I 
mojuzgador  en  los  Tribunales,  i 
Las  aficiones  de  aquel  notable  | 
estadista  lo  llevaban  por  otros  i 
senderos. 

Decía  él  mismo  muchas  ve¬ 
ces,  “  mi  idiosincracia  no  es  pa¬ 


ra  pleitos  ni  para  dedicarme  á 
dictar  autos -y  sentencias.”  Ha¬ 
bía  nacido  con  fecunda  imagina¬ 
ción,  aliento  soberano  é  intele- 
gencia  creadora,  y  había  vivido 
bajo  un  cielo  clarísimo,  entre 
risueños  horizontes  y  alegres  pa¬ 
noramas,  que  él,  con  estilo  lim¬ 
pio  y  galano,  supo  describir  por 
manera  admirable.  Si  brotó  fe¬ 
cunda  semilla  en  el  Colegio  de 
Abogados,  durante  el  decanato 
del  señor  don  Raymundo  Arro¬ 
yo, fué  allí  en  ese  plantel,en  don¬ 
de  los  triunfos  juveniles  de  Ra¬ 
món  Rosa,  levantaron  el  pedes¬ 
tal  que  más  tarde,y  merced  á  su 
talento  y  estudios,  debían  hacer 
de  él  una  de  las  notabilidades 
centro-americanas. 

* 

*  * 

El  30  de  junio  de  1871  triun¬ 
fó  la  Revolución, y  entrarqn  vic¬ 
toriosos  á  esta  ciudad  de  Gua¬ 
temala  los  Generales  García 
Granados  y  Barrios.  La  juven¬ 
tud  entusiasta  aplaudía  el  éxito 
obtenido,  y  hombres  de  reputa¬ 
ción  como  los  Licenciados  don 
Arcadio  Estrada  y  don  José 
Barberena  cooperaron  á  la  emi¬ 
sión  de  las  leyes  democráticas. 
Estos  distinguidos  letrados  die¬ 
ron  á  conocer  en  aquellos  mo- 
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mentes  de  excitación  y  comba¬ 
te,  en  las  esferas  gubernamenta¬ 
les,  al  joven  hondureño  Ramón 
Rosa,  quien  en  unión  de  su  com- 
patriota,amigo  y  compañero  don 
Marco  Aurelio  Soto,  y  ayudado 
por  don  Manuel  Lemus,  publicó 
durante  algún  tiempo  el  perió¬ 
dico  que  se  intitulaba  “El  Cen¬ 
tro-Americano,”  hoja  de  lucha 
y  propaganda,que  bien  revelaba 
las  aptitudes  de  su  principal  re¬ 
dactor,  á  la  par  que  las  juveni¬ 
les  impaciencias  y  ardoroso  en¬ 
tusiasmo  consiguientes  á  sus 
inexpertos  años. 

Fué  Subsecretario  y  hasta 
Ministro  de  Gobierno  el  Doctor 
Rosa,  á  raíz  de  los  aconteci¬ 
mientos  que  trajo  tras  de  sí  la 
revolución  liberal.  Trabajó  sin¬ 
ceramente  por  la  Presidencia 
de  don  Miguel  García  Granados, 
y  recordamos  que  en  el  Salón 
de  la  Biblioteca  Nacional,  que 
por  entonces  era  el  lugar  de  las 
sesiones  del  Congreso,  pronun¬ 
ció  nuestro  amigo  un  brillante 
discurso  sosteniendo  aquella 
candidatura.  Entre  otras  pala¬ 
bras  decía:  “Si  la  gratitud  no 
se  anida  en  nuestros  corazones, 
yo  dejaré  este  país  tan  querido 
para  mí,  y  volveré  á  mis  mon¬ 
tañas:  hallaré  allí  tranquilidad, 


llevando  en  mi  conciencia  la 
grata  satisfacción  del  deber 
cumplido.” 

En  efecto,  más  tarde  volvió  á 
Honduras;  pero  para  entrar  en 
nuevas  agitaciones  y  para  tra¬ 
bajar  con  infatigable  actividad. 
Era  el  año  de  1876,  y  aquella 
República  se  encontraba  en  tris¬ 
te  y  penosa  condición,  ante  el 

desconcierto  administrativo,  la 
]  ' 

pobreza  del  erario,  la  falta  de 
elementos  de  cultura  y  las  am¬ 
biciones  en  ebullición.  Díríase 
I  que  un  destino  implacable  hu- 
!  hiérale  impuesto  el  escarnio  y 
la  miseria  como  lote  fatídico. 
Era  Honduras  un  extensísimo 
territorio,  desierto  casi,  sin  un 
alambre  telegráfico,  y  con  mez¬ 
quinas  rentas  nacionales.  Du¬ 
rante  siete  años  el  Doctor  don 
Marco  Aurelio  Soto,  como  Pre- 
i  sidente,  y  el  Doctor  Rosa,  como 
I  Ministro  General,  y  después  co¬ 
mo  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  la  Guerra  y  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  organizaron 
la  República,  y  hubo  escuelas 
y  códigos  y  tribunales  y  ejérci- 
I  to  é  imprenta;  en  una  palabra 
1  hubo  adelanto,  entrando  el 
I  país  en  la  vía  del  progreso. 

No  es  nuestro  ánimo,  ni  cum¬ 
ple  á  nuestro  propósito,  proce- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


61 


der  á  examinar  la  Administra¬ 
ción  del  Doctor  Soto;  pero  es  : 
un  hecho  indiscutible  que,  en 
tesis  general,  fué  benéfica  para 
Honduras.  El  talento  del  Doc-  ' 
tor  Rosa  y  la  habilidad  política 
del  Doctor  Soto,8on  reconocidos 
hasta  por  sus  más  encarnizados 
enemigos.  Quede  para  otros 
que  quieran  escribir  la  historia, 
ir  con  el  escalpelo  de  la  crítica 
á  examinar  uno  á  uno  los  actos 
buenos  ó  malos  de  ambos  esta¬ 
distas. 

En  un  esbozo  biográfico  ape¬ 
nas  si  es  dable  pasar  revista  á  ca-  ^ 
da  uno  de  los  períodos  de  la  vida 
de  aquel  cuyos  hechos  se  dejan 
ver  con  la  rapidez  con  que  en 
una  linterna  mágica  se  cambian  ' 
los  panoramas.  Cumple  decir, 
no  obstante,  que  en  esa  época 
fué  cuando  más  trabajó  intelec-  i 
tualmente  el  Doctor  Rosa,  no  ' 
sólo  en  las  faenas  gubernativas, 
sino  en  estudios  y  tareas  litera¬ 
rias,  que  vamos  sólo  á  mencio¬ 
nar,  ya  que  nos  falta  tiempo  pa-  , 
ra  hacer  por  hoy  el  elogio  de 
sus  obras. 

* 

'  * 

Como  escritor  fué  Ramón 
Rosa  verdadera  notabilidad, 
que  supo  aunar  á  lo  valioso  de 


sus  pensamientos,  á  lo  elevado 
de  sus  ideas  y  á  lo  amplio  de  su 
erudición,  una  forma  exquisita, 
elegante  y  limpia.  Si  había 
sencillez  horaciana  en  sus  e.-jcri- 
tos,  no  desdeñó  los  adornos  de 
buen  gusto  y  las  aromáticas  y 
delicadas  flores  de  su  privilegia¬ 
do  ingenio.  Manejaba  el  caste¬ 
llano  con  envidiable  pureza  y 
donosura,  á  guisa  de  los  anti¬ 
guos  clásicos;  pero  con  el  sabor 
moderno  de  los  mejores  hablis¬ 
tas.  Si  nos  fuera  lícito  hacer 
comparaciones,  diríamos  que 
era  Rosa  el  Olózaga  centro¬ 
americano,  dado  que  nuestro 
literato  tiene,  como  el  célebre 
orador  español,  robustez  en  sus 
conceptos,  majestad  en  sus  lar¬ 
gos  períodos  y  ritmo  en  sus  so¬ 
noras  frases. 

La  biografía  del  centro-ame¬ 
ricano  don  José  Cecilio  del  Va¬ 
lle  es  una  obra  que  puede 
servir  de  modelo  en  punto  á 
dicción  y  estilo.  Es  un  monu¬ 
mento  que  honra  tanto  al  sabio 
centro-americano,  como  al  his¬ 
toriador  que  narra  con  interés 
y  brillo  la  vida  toda  de  aquel 
hombre  ilustre. 

El  Padre  Reyes  de  Honduras, 
todo  virtud,  ciencia  y  patrio¬ 
tismo,  es  otro  prócer  que  dió 
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ocasión  al  galano  escritor  cu¬ 
yas  principales  producciones  es¬ 
tamos  mencionando,  á  lucir  su 
gallarda  pluma,  en  pro  de  las 
letras  hispano-americanas.  Cu¬ 
ba,  la  perla  del  mar,  la  tierra 
del  sentimiento  y  de  la  fanta¬ 
sía,  prestó  á  nuestro  amigo  Ro¬ 
sa  brillante  asunto  para  imagi¬ 
nársela  “como  suspendida  so¬ 
bre  las  espumosas  ondas  del 
océano,  á  manera  de  encanta¬ 
do,  flotante  jardín  de  Oriente, 
propicia  para  las  voluptuosida¬ 
des  sin  término,  para  los  sue¬ 
ños  de  infinito  amor/'  Con  tin¬ 
tes  tropicales  pintó  el  literato 
hondureno  las  bellezas  de  aque 
lia  isla  de  encantos  y  de  hechi¬ 
zos,  y  al  propio  tiempo  hubo  de 
ensalzar,  con  sin  igual  maestría, 
al  famoso  poeta  bayamés,  al 
inspirado  José  Joaquín  Palma, 
al  trovador  cuyo  mundo  son 
los  suspiros  de  las  flores,  los 
ecos  de  las  ondas  del  mar  y  los 
reflejos  de  las  estrellas  titilan¬ 
tes;  cuya  poesía  es: 

“ruido  de  besos,  quejas  de  amores, 
suaves  perfumes  de  los  alcores 
y  agrestes  notas  del  palmeral.” 

Ramón  Rosa,  de  alma  buena 
é  imaginación  ardiente,  com¬ 
prendía  los  versos  del  dulce 


bardo  cubano,que  revelan  senti¬ 
miento  delicadísimo,  hondos  pe- 
I  sares  y  fantasía  creadora.  ¡Qué 
brillante  es  el  prólogo  que,  con 
la  firma  de  nuestro  malogra¬ 
do  amigo,  luce  al  frente  de  las 
satinadas  hojas  que  contienen 
esas  encantadoras  poesías!  ¡Pa¬ 
rece  todo  un  riquísimo  estu- 
!  che  de  joyas  orientales,  de  aque¬ 
llas  que  en  los  moriscos  alcá- 
I  zares  se. guardaban,  con  llave 
de  oro  y  cifea  de  rubíes! 

♦ 

.  *  * 

Después  de  haber  figurado 
Ramón  Rosa  en  Honduras,  fué 
á  Costa  Rica  y  viajó  por  los 
Estados  Unidos;  pero  apegado 
á  su  hogar  y  amante  de  las  cos¬ 
tumbres  de  nuestros  países, 
dispuso  volver  á  Guatemala,  por 
el  año  de  1886.  Aquí  encon¬ 
tró,  en  ésta  que  él  llamaba  la 
patria  de  su  adopción,  muchos 
y  distinguidos  amigos.  Trabajó 
siempre  en  tareas  literarias,  ale¬ 
jado  de  la  política,  y  hubo  de 
figurar  notablemente  en  la 
Academia  Guatemalteca-  Co¬ 
rrespondiente  de  la  Real  Espa¬ 
ñola.  La  índole  generosa,  las 
maneras  suaves,  el  talento  cla¬ 
ro,  la  variada  instrucción  y  la 
genial  franqueza,  hacían  de 
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tan  distinguido  académico,  ‘uno 
de  los  miembros  más  aprecia¬ 
bles  de  esa  agrupación  literaria, 
que  le  debió  mucho  y  ha  la¬ 
mentado  sinceramente  su  pér¬ 
dida.  A  moción  de  Rosa  dis¬ 
púsose  escribir  en  la  Academia 
las  “Biografías  de  Literatos  Na¬ 
cionales”;  y  no  sólo  debemos 
á  su  elegantísima  pluma  los 
rasgos  de  la  vida  de  don  Ma¬ 
nuel  Diéguez,  el  poeta  del  do¬ 
lor  y  el  sufrimiento,  sino  que 
costeó  la  impresión  del  tomo 
primero  de  dicha  obra.  En 
“La  Revista,”  órgano  de  la  Aca¬ 
demia  Guatemalteca,  hay  algu¬ 
nas  producciones  del  escritor 
atildado,  cuya  vida  borrajea¬ 
mos,  y  que  ostentan  las  galas 
de  la  dicción  y  lo  profundo  de 
los  conceptos  de  su  elegante 
prosa,  que  revela  exquisito  gus¬ 
to  literario  formado  en  el  ar¬ 
te  de  los  clásicos,  libre  de  la 
melomanía  de  ciertos  coribantes 
dados  á  redondear  frases  y  á  ex¬ 
humar  literatura  fósil,  revesti¬ 
da  de  líricos  oropeles,  cual  la 
falsa  cortesana  de  postizas  for¬ 
mas  y  esmaltes  ajenos. 

¡Pobre  compañero  nuestro! 
Las  ingratitudes,  las  decepcio¬ 
nes,  la  falta  de  ambiente,  trun¬ 
caron  su  vuelo  y  doblaron  sus 

r 


alas.  Abrumado,  en  Honduras, 
de  dolor  y  desengaños;  pos¬ 
trado  en  su  lecho  durante  mu¬ 
chos  meses;  con  las  desilusio¬ 
nes  que  deja  la  experiencia, 
que  es  la  vejez  del  alma,  ya 
no  encontraba  en  el  mundo  ras¬ 
tros  de  dicha.  Se  despide  de  la 
juventud,  como  Beranger  y 
Quintana,  cansado  de  la  vida, 
que  apenas  deja  escuchar  en¬ 
tre  las  borrascas  del  corazón, 

“Loe  ecos  de  un  acento  qne  se  apapja, 
Por  la  desgracia  y  la  vejez  cansado.” 

Tendría  el  doctor  Rosa  unos 
cuarenta  y  cinco  años,  y  era  ya 
un  viejo,  más  que  por  lo  débil 
de  sus  corporales  tuerzas,  por  el 
estado  de  su  áuimo  descoaten- 
to  y  triste. 

Fué  la  muerte  para  él,  hada 
propicia  que  le  ofreció  descan¬ 
so  y  calma.  El  ángel  de  la  glo¬ 
ria  vela  en  su  sepulcro,  y  guar¬ 
dará  imperecedero  recuerdo  de 
la  inteligencia  brillante,  del  co¬ 
razón  de  oro,  del  que  supo  ser 
aquí  en  la  tierra,  prez  de  Cen¬ 
tro  América,  amantísimo  padre 
y  tierno  esposo,  buen  amigo  y 
patriota  esclarecido. 

Guatemala,  julio  de  1893. 

A.  Batres  J. 


64 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


NUESTRO  DERECHO 


NO  RECONOCE  LA  LESION  COMO  CAU-  i 
SA  DE  NULIDAD  Ó  RESCISION  DE 
CONTRATO. 


íSeñor  Profesor: 

Señores: 

Cúpome  en  suerte  haber  si 
do  electo,  por  el  señor  Catedrá¬ 
tico  de  esta  materia,  para  que 
el  día  de  hoy  hiciera  uso  de  , 
la  palabra  disertando  sobre 
uno  cualquiera  de  los  muchos, 
como  importantes  puntos  que 
comprende  el  programa  de  la 
asignatura  del  2.  ®  curso  de 
Derecho  Civil,  y  obedeciendo  al 
ardiente  deseo  que  siempre  he 
abrigado  por  el  cumplimiento 
ñel  de  mis  deberes;  pero  aje¬ 
no  á  toda  pretensión  ridicula, 
que  nunca  puede  caber  en  el 

carácter  franco  v  sencillo  del 
«  ^ 

estudiante,  vengo  á  manifestar 
cuales  fueron  los  motivos  que, 
en  mi  humilde  opinión,  tuvo 
el  legislador  cuando  hizo  con¬ 
signar  en  nuestro  Código  Civil 
los  conceptos  del  artículo  1,630, 
el  cual  literalmente  dice:  ^‘La  í 
ley  no  reconoce  nulidad  ni  res-  ^ 


cisión  de  contrato  por  la  lesión 
enorme  ó  enormísima.” 

Conforme  al  Derecho  Espa¬ 
ñol,  que  era  el  que  nos  regía 
hasta  la  época  de  la  emisión  de 
los  Códigos  vigentes,  una  de  las 
causas  que  anulaban  los  con¬ 
tratos  onerosos  era  la  lesión,  la 
cual  se  define  diciendo:  que  es 
el  daño  ó  perjuicio  que  se  su¬ 
fre  en  las  contratos  y  la  ac¬ 
ción  que  se  da  para  pedir  su  nu¬ 
lidad  ó  la  restitución  del  exce¬ 
so  ó  de  defecto  que  ocasiona  el 
daño. 

La  lesión,  atendiendo  á  su 
naturaleza  y  á  la  magnitud  del 
daño  que  podía  ocasionar  á  una 
de  las  partes  contratantes,  se 
dividía  en  enorme  y  enormísima. 
Tratándose  de  un  perjuicio  que 
representara  más  de  la  mitad 
del  justo  precio,  la  lesión  era 
enorme  y  enormísima,  cuando 
se  excedía  en  mucho  al  verda¬ 
dero  valor.  Respecto  al  tiempo 
en  que  podía  interponerse  la 
acción  de  nulidad  debía  aten¬ 
derse  á  si  entre  los  contratan¬ 
tes  se  representaban  los  intere¬ 
ses  de  algún  menor  ó  si  todos 
eran  mayores  de  edad,  y  para 
el  primer  caso  se  fijaba  un  pla¬ 
zo  de  20  años  y  para  el  segun¬ 
do  el  de  4. 
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Teniendo  ya  una  ligera  idea 
de  lo  que  era  la  lesión  según  las 
leyes  españolas,  entraré  á  exa¬ 
minar  su  índole  y  su  mayor  ó 
menor  razón  de  ser. 

Partiendo  de  un  principio 
erróneo,  cual  era  el  de  que  las 
cosas  sólo  pueden  justipreciarse 
por  el  dictamen  de  peritos  en 
la  materia  y  nunca  por  el  due¬ 
ño  6  vendedor  de  esas  cosas; 
atendiendo  á  que  no  era  justo 
ni  moral  que  un  individuo,  con 
perjuicio  de  un  segundo,  domi¬ 
nado  quizás  por  la  avaricia,  tra¬ 
tara  de  obtener  en  un  negocio 
intereses  que  excedieran  á  los  fi¬ 
jados  por  la  ley,  toda  vez  que 
eso  sería  atentar  contra  lo  pac¬ 
tado  por  ella  misma;  y  toman¬ 
do  en  consideración  además  el 
dolo  ó  malicia  con  que  siempre 
se  obraba  en  esos  casos,  fue  que 
el  legislador  español  dijo:  “La 
ley  reconoce  nulidad  y  resci¬ 
sión  de  contrato  por  lesión  enor¬ 
me  ó  enormísima,”  y  con  esto 
creyó  subsanadas  todas  las  difi¬ 
cultades  que  sobre  el  partícu¬ 
la  se  presentaban,  cortando  de 
raíz  el  mal.  Y  este  precepto  sur¬ 
tió  todos  sus  efectos  entre  no¬ 
sotros  por  largo  tiempo,  hasta 
que  un  día  la  hermosa  Guatema¬ 


la  vino  á  elevarse  al  rango  de 
ilustre  matrona,  quiso  tener  le¬ 
yes  propias  de  acuerdo  con  sus 
usos,  y  costumbres  y  al  impulso 
de  la  reforma,  iniciada  ya,  las 
emite  el  año  1877,  empapadas  en 
las  teoríasmodernas  y  enlosprin- 
cipios  más  eminentes  del  dere¬ 
cho,  y  entre  otras  innovaciones 
introduce  la  del  desconocimien¬ 
to  de  nulidad  en  los  contratos 
¡  por  efectos  de  la  lesión,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  circunstan¬ 
cia  en  que  se  presente, 
j  Pero  veamos  cuáles  fueron 
I  los  motivos  y  cuáles  los  funda- 
;  mentos  científicos  que  se  toma- 
j  ron  en  cuenta  para  introducir 
'  en  nuestro  Código  un  cambio 
!  tan  completo,  un  principio  tan 
!  opuesto  al  consignado  en  el  De- 
!  recho  Español,  y  que  hoy  tra- 
I  tándose  del  vendedor  se  reco- 
j  noce  en  el  Derecho  Francés, 
j  La  Economía  Política,  que  ha 
'  sentado  plaza  de  verdadera 
I  ciencia,  ya  que  la  exactitud  de 
'  sus  reglas  y  principios  es  inva- 
I  riable,  tiene  consignado  entre 
sus  preceptos:  que  el  precio  de 
;  las  casas  es  el  que  fije  siempre 
I  la  oferta  y  la  demanda  y  no  el 
I  dictamen  de  dos  ó  más  expertos, 
j  La  misma  ciencia  que  estoy 
invocando  supone  la  existencia 
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de  un  principio  anterior  y  su¬ 
perior  á  ella,  principio  que  vie¬ 
ne  á  ser  como  la  base,  el  fun¬ 
damento  en  que  se  apoya  el 
mundo  económico,  y  sin  el  cual 
todos  los  demás  caerían  por 
tierra.  Este  principio  es  la  liber¬ 
tad,  en  virtud  del  cual,  guiado 
por  su  razón  y  movido  por  su 
interés  personal,  dirige  el  hom¬ 
bre  8u  actividad  por  el  cami¬ 
no  que  más  rápida  y  cómoda¬ 
mente  le  lleva  á  su  perfeccio¬ 
namiento  ó  sea  á  la  posesión 
del  bienestar,  del  bien  indivi¬ 
dual  á  que  aspira  con  todas 
sus  fuerzas,  y  por  el  que  con 
fe  y  valor  lucha  durante  toda 
su  existencia. 

Estaba  claro  y  manifiesto  pues, 
que  la  acción  nacida  de  los  da¬ 
ños  y  perjuicios  ocasionados 
por  lesión  en  contratos  onero¬ 
sos,  era  un  verdadero  obstáculo 
á  la  libertad  que  debe  haber 
en  todas  las  transacciones,  y 
nuestro  Código  Civil,  por  me¬ 
dio  de  su  artículo  1,630  vino  á 
quitar  ese  obstáculo  poderoso, 
que  deja  sin  ninguna  seguridad 
el  dominio  por  un  tiempo  más 
ó  menos  largo  alejando  así  to¬ 
da  licitación,  para  dar  cabida 


dan  con  los  derechos  y  necesi¬ 
dades  de  la  personalidad  ha- 
mana. 

Y  no  podía  ser  de  otro  mo¬ 
do.  Establecido  ya  que  sólo  po¬ 
drán  contratar  los  que  para  ello 
tengan  capacidad  legal,  no  cabe 
el  temor  de  que  siempre  uno 
de  los  contratantes  engañe  al 
otro,  toda  vez  que  se  les  debe 
suponer  á  ambos  con  todo  el 
discernimiento  necesario  para 
que  vean  mutuamente  la  con¬ 
veniencia  del  negocio  que  se 
lleve  á  cabo. 

No  cabe,  pues,la  menor  duda 
de  que  la  nulidad  de  los  con¬ 
tratos  por  lesión  no  tiene  razón 
de  ser,  y  que  al  sentar  nuestro 
Código  Civil  una  doctrina  con¬ 
traria  á  ésta,  ha  obrado  de  una 
manera  muy  justa  y  equitati¬ 
va,  poniéndose  en  ese  particu¬ 
lar  á  la  altura  de  los  emitidos 
por  las  naciones  más  cultas. 

Ojalá  que  siempre  se  trajeran 
á  nuestras  sociedades  reformas 
tan  completas  y  necesarias  co¬ 
mo  las  que  se  han  introducido 
en  nuestra  legislación,  la  cual 
de  paso  sea  dicho,  en  materia 
civil  casi  nada  deja  que  desear, 
revelando  á  cada  momento  que 
está  empapada  en  los  principios 

derecho  y 


á  los  hermosos  principios  mo-  j 
demos  que  tan  bien  se  amol-  I  más  avanzados  del 


en  las  teorías  y  doctrinas  más 
eminentes  y  modernas. 

Guatemala,  junio  7  de  1893. 

Federico  Vielmann. 


INSERCION 


EL  PROGRESO  HUMANO! 
SU  PASADO:  SI  PORVEiMR, 

POR  ALFRED  RUSSEL  WALLACE. 


La  palabra  progreso,  como 
la  empleamos  en  este  escrito, 
tiene  dos  significados  distintos, 
que  no  siempre  se  reconocen,  lo 
cual  ha  dado  lugar  á  alguna  I 
confusión  de  ideas.  Puede  sig¬ 
nificar  un  desarrollo,  ya  de  la 
civilización  material,  ya  de  la 
naturaleza  mental  y  moral  del  I 
hombre;  y  estos  dos  aspectos  ; 
están  lejos  de  ser  sinónimos.  : 
La  civilización  material  es  esen¬ 
cialmente  cumulativa.  Cada  ge-  ' 
neración  se  instruye  con  las  j 
pruebas  y  los  contratiempos  ; 
de  la  generación  precedente;  y 
desde  que  el  descubrimiento  de 
la  imprenta  empezó  á  facilitar 
la  conservación  y  la  circulación 
de  todos  los  nuevos  conocimien¬ 
tos,  el  progreso  de  esta  clase  ha 
marchado  con  paso  siempre  ace* 


lerado.  Poco  á  poco  las  cien¬ 
cias  matemáticas  han  avanzado 
inmensamente  desde  el  tiempo 
de  Newton,  pero  el  avance  no 
implica  que  los  matemáticos  de 
hoy  tengan  mayor  genio  para 
las  matemáticas— que  sean  real¬ 
mente  mejores  matemáticos _ 

que  Newton  y  sus  contemporá¬ 
neos,  ni  aun  que  los  griegos  del 
tiempo  de  Euclídes  y  Arquíme- 
des.  Nuestras  máquinas  de  va¬ 
por  y  locomotoras  modernas 
son  muy  superiores  á  las  de 
Watt  y  Robert  Stephenson;  pe¬ 
ro  de  los  centenares  de  hombres 
que  han  trabajado  en  sus  mejo¬ 
ras,  quizá  no  hay  uno  que  sobre¬ 
puje  en  genio  mecánico  á  aque¬ 
llos  grandes  hombres.  Y  lo  mis¬ 
mo  sucede  con  todos  los  hechos 
que  forman  lo  que  nosotros  lla¬ 
mamos  nuestra  civilización.  Pa¬ 
so  á  paso  hemos  ascendido  las 
escalas  y  andamies  erigidos  por 
nuestros  predecesores,  y  si  aho¬ 
ra  podemos  subir  á  mayor  altu¬ 
ra  que  ellos  y  abarcar  mayor 
campo  con  nuestra  mirada,  eso 
no  prueba  absolutamente  que 
seamos,  por  término  medio,  su¬ 
periores  á  ellos  intelectualmente. 
La  cuestión  que  yo  me  propon¬ 
go  discutir  es  del  todo  indepen- 
I  diente  de  la  cuestión  de  civili- 
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zacióo  como  habitualraente  se 
la  entiende:  mi  cuestión  es  ave¬ 
riguar  si  la  humanidad  ha  pro¬ 
gresado  intelectual  y  moral¬ 
mente;  y  en  tal  caso,  por  medio 
de  qué  agentes  y  en  virtud  de 
qué  leyes  ha  hecho  semejante 
progreso  en  el  pasado,  y  cuales 
son  las  condiciones  bajo  las  cuá¬ 
les  ese  progreso  puede  conti¬ 
nuarse  en  el  porvenir. 

En  primer  lugar,  debemos  in¬ 
vestigar  si  hay  alguna  evidencia  j 

de  que  tal  desarrollo  de  la  natu¬ 
raleza  humana  se  haya  verifica¬ 
do  durante  los  tiempos  históri-  | 
eos;  y  este  problema  no  es  bajo  ¡ 
ningún  respecto  tan  simple  y  de 
tan  fácil  solución  como  á  veces 
se  supone.  Si  ha  habido  algu¬ 
na  causa  continuamente  en  ac-  ; 
tividad,  siempre  tendiendo  á  e-  | 
levar  la  naturaleza  humana,  es 
de  suponer  que  se  manifiesta  en 
una  elevación  perceptible  de  ¡ 
los  puntos  culminantes  de  las  | 
esferas  moral  é  intelectual  á  que 
la  humanidad  ha  llegado  en  pe¬ 
ríodos  sucesivos.  Sin  embar 
go,  en  ninguna  parte  se  descu¬ 
bre  semejante  elevación  conti¬ 
nua  del  máximo  á  que  la  huma¬ 
nidad  llega  en  cada  período. 
La  más  antigua  obra  arquitec¬ 
tónica  conocida,  la  gran  pirámi¬ 


de  de  Egipto,  indica,  por  la  pre¬ 
cisión  matemática  de  su  forma 
y  dimensiones,  por  su  exacta  o-  . 
rientación  y  la  perfección  artís¬ 
tica  de  su  estructura  interna, 
una  suma  de  conocimientos  as¬ 
tronómicos,  matemáticos  y  me¬ 
cánicos,  que  en  aquel  tempra¬ 
no  período  de  la  historia  del 
hombre  no  pueden  haberse  ad¬ 
quirido  sino  por  el  ejercicio  de 
una  capacidad  mental  en  nada 
inferior  á  la  de  los  mejores  inge¬ 
nieros  de  nuestros  dias.  En  pun¬ 
to  á  trabajo  puramente  intelec¬ 
tual,  los  Vedas  de  la  antigua 
India,  la  lliada  de  Homero,  el 
libro  de  Job  y  los  escritos  de 
Platón  pueden  parangonarse  con 
las  obras  más  grandiosas  de  los 
autores  modernos.  En  escultu¬ 
ra  y  arquitectura  la  vieja  Gre¬ 
cia  llegó  á  un  grado  de  belleza, 
majestad  y  armonía  que  nunca 
ha  sido  igualado  en  los  tiempos 
modernos:  y  en  cuanto  á  los 
grandes  hombres  de  estado,  ge¬ 
nerales,  filósofos  y  poetas  de  la 
edad  de  Feríeles  Mr.  Francia 
Galton  opina  “que  las  faculta¬ 
des  de  la  raza  ateniense  ordina¬ 
ria  eran,  cuando  ménos,  muy 
cerca  de  dos  grados  superiores 
á  las  nuestras-es  decir,  casi  tan¬ 
to  como  nuestra  raza  es  supe- 
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rior  al  negro  africano/’  {He- 
reditary  Genius,  p.  342), 

Por  tanto,  hay  alguna  razón 
para  creer  que  la  altura  máxi 
ma  de  la  ola  intelectual  de  la 
humanidad  más  bien  ha  descen¬ 
dido  que  subido  durante  los  últi¬ 
mos  dos  mil  años;  pero  esto  no 
es  incompatible  con  la  elevación 
del  nivel  medio  del  océano  hu¬ 
mano,  tanto  moral  como  inte¬ 
lectualmente.  Debemos,  pues, 
considerar  de  una  manera  sus¬ 
cinta  los  varios  agentes  que 
han  estado  en  actividad,  con 
tendencias,  ya  á  elevar,  ya  á 
deprimir  este  nivel;  y  pesando 
los  unos  y  los  otros,  y  teniendo 
en  cuenta  ciertas  fases  del  desa¬ 
rrollo  moderno  de  la  naturaleza 
humana  en  las  sociedades  civili¬ 
zadas,  podremos  quizá  llegar  á 
alguna  conclusión  probable  con 
respecto  al  resultado  final. 

Durante  el  curso  de  nuestra 
historia,  la  lucha  de  tribu  contra 
tribu  y  de  raza  contra  raza  ha 
causado  inevitablemente  la  des¬ 
trucción  de  los  tipos  inferiores  y 
más  débiles,  y  la  supervivencia 
de  los  superiores  y  más  fuertes — 
más  fuertes  física  ó  intelectual¬ 
mente.  Otra  causa,  que  quizá 
np  es  menos  poderosa,  de  la 
destrucción  de  las  tribus  inferio- 


1  res,  es  la  mayor  energía  vital  y 
i  el  aumento  más  rápido  de  las 
I  razas  superiores,  que  por  su 
:  extensión  van  desalojando  á  las 
I  inferiores  hasta  hacerlas  desa¬ 
parecer,  aun  cuando  sea  sin  el 
!  empleo  de  la  violencia.  Esta 
I  última  causa  ha  contribuido  tan- 
I  to  como  la  guerra  abierta  á  la 
i  total  desaparición  de  los  tasma- 
:  nios  y  á  la  continua  disminución 
I  de  población  entre  los  maorís 
I  de  Nueva  Zelandia  y  los  habi- 
I  tantes  de  las  islas  orientales  del 
I  Pacífico,  así  como  entre  los 
indios  pieles  rojas  del  continente 
norte  americano.  Aquí  vemos 
la  supervivencia  del  más  apto 
dando  necesariamente  origen  á 
una  elevación  continua  de  la 
¡  raza,  tomada  en  su  conjunto, 
I  aun  cuando  la  porción  más 
;  elevada  de  las  clases  superiores 
permanezca  estacionaria  ó  de- 
'  caiga. 

Pero  un  proceso  semejante  y 
!  aun  más  complejo  está  continua- 
1  mente  en  actividad  en  el  seno 
j  de  cada  raza,  en  que  las  condi- 
I  clones  actuales  de  la  sociedad 
I  conducen  á  la  supervivencia  de 
I  los  más  aptos  y  á  la  eliminación 
I  de  los  menos  aptos.  No  puede 
I  dudarse  que,  por  regla  general, 
1  los  hombres  prudentes,  sobrios, 
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sanos  y  virtuosos  viven  más 
tiempo  que  los  negligentes,  bo¬ 
rrachos,  enfermizos  y  viciosos; 
ni  que  los  primeros,  por  térmi¬ 
no  medio,  dejen  más  descenden¬ 
cia  que  los  últimos.  Verdad  es 
que  éstos  con  frecuencia  con¬ 
traen  matrimonio  en  edad  más 
temprana  y  tienen  familias  más 
numerosas;  pero  muchos  de  los  | 
frutos  de  tales  uniones  mueren 
de  pocos  años,  y  como,  por  re-  I 
gla  general,  los  hijos  se  aseme¬ 
jan  á  los  padres,  serán  más  po¬ 
cos  los  que  sobrevivan  y  dejen 
descendencia.  Así,  pues,  los  ac¬ 
cidentes,  la  violencia  y  los  efec-  i 
tos  de  una  vida  negligente  y  vi  ' 
ciosa,  son  restricciones  natura-  ' 
les  contra  el  incremento  de  la  | 
población  entre  estas  clases,  lo  i 
que  inevitablemente  da  la  ven¬ 
taja  á  la  porción  más  inteligente,  | 
más  juiciosa  y  más  moral  de  ca-  i 
da  raza.  Por  tanto,  los  útlimos  ! 
tipos  aumentarán  á  expensas  de 
los  primeros,  tendiendo  de  este  i 
modo  á  elevar  el  nivel  medio  de  ¡ 
la  humanidad. 

Pero  la  sociedad  se  ha  opues¬ 
to  siempre,  ya  de  un  modo,  ya 
de  otro,  al  curso  de  estos  proce¬ 
sos  benéficos,  y  ha  retardado 
así  el  progreso  general.  El  ce¬ 
libato  del  clero  y  el  refugio 


ofrecido  por  los  monasterios  á 
muchos  que  no  congeniaban  con 
las  rudas  luchas  del  mundo  y 
cuya  naturaleza  tiernay  pacífica 
los  hacía  aptos  para  acciones 
caritativas  ó  para  sobresalir  en 
la  literatura  ó  en  el  arte,  impi¬ 
dió  la  multiplicación  de  estos 
individuos  de  nobleza  superior, 
con  lo  cual,  como  con  razón  ob¬ 
serva  Mr.  Galton,  “la  Iglesia,  con 
su  conducta  singularmente  in¬ 
discreta  y  suicida,  brutalizó  la 
raza  de  nuestros  antepasados.” 
Víctimas  de  una  política  aun 
más  deplorable — la  persecución 
religiosa — el  pensamiento  libre, 
y  esa  verdadera  nobleza  que  se 
resiste  á  comprar  la  vida  con  la 
mentira,  fueron  casi  por  com¬ 
pleto  exterminados  de  Europa. 
Se  calcula  que  durante  los  tres 
siglos  entre  1471  y  1781,  ndl 
personas  fueron  anualmente  eje¬ 
cutadas  ó  aprisionadas  por  la 
Inquisición,  en  España  tan  sola¬ 
mente.  En  Italia  la  cosa  era  aun 
peor;  mientras  en  Francia,  en  el 
curso  del  siglo  XVII,  tres  ó  cua¬ 
trocientos  mil  protestantes  pere¬ 
cieron  en  la  prisión,  en  galeras 
ó  en  el  patíbulo. 

Otra  causa  que  ha  producido 
un  efecto  perjudicial  en  todo 
tiempo,  y  que  continúa  en  ac- 
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ción  en  las  sociedades  civiliza¬ 
das  de  hoy,  es  el  sistema  de  he¬ 
rencia  de  riquezas,  que  da  á  los 
débiles  y  á  los  viciosos  una  ven¬ 
taja  indebida,  asegurándoles  la 
subsistencia  sin  trabajo,  así  co 
mo  mayores  oportunidades  pa¬ 
ra  casarse  jóvenes  y  dejar  des 
cendencias  numerosas.  También 
nos  oponemos  al  curso  de  la  na¬ 
turaleza  preservando  los  niños 
débiles,  enfermizos  y  deformes; 
pero  en  esto  probablemente  la 
humanidad  gana  más  de  lo  que 
pierde,  puesto  que  muchos  que  en 
la  infancia  son  débiles  ó  defor¬ 
mes  manifiestan  luego  cualidades 
mentales  ó  morales  superiores, 
que  son  de  gran  provecho  para 
la  civilización;  mientras  que  el 
fomento  de  los  sentimientos 
eternos  y  humanitarios  requeri¬ 
dos  para  el  cuidado  y  la  cría  de 
aquellos  niños  es  en  sí  mismo 
del  mayor  valor. 

Comparando,  en  cuanto  nos 
sea  posible,  estas  varias  influen¬ 
cias  opuestas,  la  conclusión  de 
que  ha  habido,  en  el  conjunto, 
una  ganancia  decidida,  parece 
probable.  La  salud,  la  perseve¬ 
rancia,  la  sobriedad  y  la  inteli 
gencia  han  aumentado  con  el 
desalojamiento  gradual  de  los 
individuos  enfermizos,  de  los  pe¬ 


rezosos,  de  los  viciosos,  de  los 
crueles  y  de  los  de  ánimo  escaso, 
y  el  desarrollo  incuestionable  de 
los  sentimientos  humanitarios — 
la  compasión  por  los  hombres 
y  animales  que  sufren, — que  es 
tal  vez  el  distintivo  más  conspi¬ 
cuo  y  más  halagador  de  nues¬ 
tra  época,  quizá  se  debe  en  par¬ 
te  al  aumento  de  caracteres  ele¬ 
vados  y  tiernos  así  producido. 

Pero,  aunque  el  proceso 
natural  de  eliminación  eleva 
realmente  el  nivel  medio  de  la 
humanidad  por  la  destrucción 
de  los  individuos  peores  y  más 
degradados,  dicho  proceso  no 
puede  tener  sino  muy  poca  ó 
ninguna  tendencia  á  desarrollar 
tipos  superiores  en  cada  edad 
sucesiva;  y  esto  concuerda  con 
el  hecho  indudable  de  que  los 
grandes  hombres  que  aparecie- 
;  ron  en  la  aurora  de  la  historia 
'  y  en  las  épocas  culminantes  de 
las  varias  civilizaciones  antiguas, 
no  eran,  por  término  medio,  in- 
¡  feriores  á  los  de  nuestro  tiempo. 

I  Siempre  queda,  pues,  el  miste¬ 
rio  de  cómo  y  porqué,  la  huma¬ 
nidad  llegó  á  tan  elevadas  altu¬ 
ras  de  grandeza  en  los  tiempos 
primitivos,  siendo  así  que  no 
parece  que  haya  habido,  ni  que 
haya  ahora,  ningún  agente  enya 
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actividad  se  extienda  á  más  que 
á  la  eliminación  de  los  tipos  in¬ 
feriores.  Dejando  este  gran  pro¬ 
blema  como  insoluble  en  la  ac¬ 
tualidad,  podemos  dirigirnos  á 
ese  aspecto  del  problema  que 
es  del  mayor  interés  actual/ — 
la  cuestión  de  si  ahora  hay  a- 
gentes  en  actividad  ó  si  pueden 
sugerirse  algunos  practicables, 
que  produzcan  un  progreso  se¬ 
guro  y  constante,  no  sólo  en  el 
término  medio  de  la  naturaleza 
humana,  sino  en  esos  casos  de 
desarrollo  superior  que  ahora, 
como  en  épocas  anteriores,  son 
las  excepciones  más  bien  que  la 
regla. 

Hasta  hace  poco  tiempo  la 
respuesta  á  esta  cuestión  hubie¬ 
ra  sido  una  afirmativa  decidida. 
La  educación — se  hubiera  dicho 
— es  el  agente  buscado;  y  aun 
cuando  hasta  ahora  ha  hecho 
comparativamente  poco,  á  cau¬ 
sa  de  la  manera  parcial  y  ente¬ 
ramente  anticientífica  como  se  la 
ha  aplicado,  hoy  hemos  adquiri¬ 
do  un  conocimiento  tan  seguro 
de  su  filosofía  y  hemos  mejorado 
tanto  sus  métodos,  que  ya  ha 
llegado  á  ser  una  fuerza  por 
cuyo  medio  la  nataraleza  huma¬ 
na  puede  modificar  y  mejorarse 
indefinidamente.  Cuando  á  ca¬ 


da  niño  se  le  eduque  realmente 
bien,  cuando  sus  facultades  mo¬ 
rales  é  intelectuales  se  discipli¬ 
nen  y  desarrollen,  una  parte  del 
progreso  efectuado  en  cada  ge¬ 
neración  será  trasmitida  á  la 
siguiente,  lo  que  producirá  un 
avance  de  los  caracteres  intelec¬ 
tuales  y  morales. 

Casi  todos  los  que  han  discu¬ 
tido  el  asunto  sostienen  que  este 
es  el  verdadero  y  último  méto¬ 
do  para  el  mejoramiento  de  la 
naturaleza  humana,  porque  cre¬ 
en  que  en  el  caso  análogo  de  la 
estructura  corporal  la  modifica¬ 
ción  y  el  mejoramiento  de  todos 
los  organismos  se  han  efectuado 
por  un  proceso  semejante.  La- 
marek  enseñó  que  los  efectos 
producidos  en  el  cuerpo  de  ca¬ 
da  animal  por  el  uso  y  el  ejer¬ 
cicio  eran  trasmitidos,  en  todo 
ó  en  parte,  á  la  descendencia;  y 
aunque  la  teoría  darwiniaua  de 
la  selección  natural  hizo  este  a- 
gente  casi,  si  no  enteramente, 
innecesario,  era,  sin  embargo, 
tan  uuiversalmeute  defendido 
como  un  hecho  natural,  que  el 
mismo  Darwin  lo  adoptó;  atri¬ 
buyéndole  un  papel  auxiliar,  pe¬ 
ro  importante,  en  la  modifica¬ 
ción  de  las  especies.  Tan  poco 
dudaba  de  “la  trasmisión  de  los 
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caracteres  adquiridos,”  que  pa 
ra  explicarla  formuló  su  célebre 
teoría  de  la  paugenesia.  Para 
explicar,  por  medio  de  una  hi¬ 
pótesis,  porqué  el  mayor  tama, 
ño  ó  la  fuerza  mayor  adquirida 
por  un  miembro  ú  órgano  me¬ 
diante  un  ejercicio  constante, 
se  trasmitía  á  la  descendencia, 
supuso  que  las  células  germina¬ 
les  del  macho  y  de  la  hembra  se 
formaban  por  la  agregación  de 
gémulos  inconcebiblemente  pe¬ 
queños  procedentes  de  todos  los 
tejidos  y  las  células  de  todas  las 
partes  del  cuerpo;  que  estos 
gémulos  se  renovaban  continua¬ 
mente  y  que  continuamente  se 
estaban  trasportando  á  los  órga¬ 
nos  reproductivos,  y  que  tenían 
la  propiedad  de  desarrollarse 
en  la  descendencia,  en  células  y 
estructuras  más  ó  ménos  seme¬ 
jantes  á  las  células  y  estructuras 
correspondientes  de  los  padres 
en  el  mismo  período  de  su  vida. 
Así  se  explicaba  la  trasmisión 
de  las  enfermedades,  y  la  supues¬ 
ta  trasmisión  de  los  cambios 
producidos  en  los  padres  por  el 
uso  ó  desuso  de  los  órganos  ó 
por  otras  condiciones  externas. 
Por  ejemplo,  si  dos  hermanos 
igualmente  fuertes  y  sanos  se 
hiciesen,  el  uno  dependiente,  el 


otro  hacendado,  agrimensor  ó 
cartero  del  campo,  teniendo  así 
que  vivir  mucho  tiempo  al  aire 
libre  y  que  andar  muchas  millas 
todos  los  días  de  su  vida,  y  si  se 
casasen  con  dos  hermanas  de 
constituciones  semejantes  á  las 
de  ellos,  respectivamente — en¬ 
tonces  los  hijos  de  estas  dos  pa¬ 
rejas,  especialmente  los  nacidos 
cuando  los  padres  se  acercasen 
á  la  edad  de  su  completo  desa¬ 
rrollo  y  las  diferentes  condicio¬ 
nes  de  su  existencia  hubieran 
tenido  tiempo  para  producir 
un  efecto  completo  en  sus  es¬ 
tructuras  corporales,  deberían 
revelar  una  diferencia  marcada 
— una  familia  debería  ser  raquí¬ 
tica,  pálida  y  más  bien  débil  en 
los  miembros  inferiores,  y  la  o- 
tra  todo  lo  contrario  —y  estas 
diferencias  deberían  observarse 
aun  cuando  los  hijos  de  las  dos 
parejas  fuesen  criados  bajo  con¬ 
diciones  idénticas.  Es  de  ad¬ 
vertir  aquí  que  nunca  se  han  he¬ 
cho  observaciones  dignas  de 
confianza  que  prueben  que  tales 
efectos  realmente  se  producen; 
sin  eml)argo,  siempre  se  ha  creí¬ 
do  que  deben  producirse. 

Como  la  teoría  pangenética 
de  Darwin  dió  origen  á  mucha 
discusión,  Mr.  Francis  Galton, 
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que  al  principio  la  había  acep 
tado  provisionalmente,  trató  de 
someterla  á  la  prueba  del  expe¬ 
rimento.  Al  efecto  obtuvo  al¬ 
gunos  individuos  de  dos  varieda¬ 
des  distintas  de  conejos  domés¬ 
ticos  que  producen  crias  puras, 
y  por  un  medio  ingenioso  y  ex-  ! 
ento  de  efectos  dolorosos,  tras  ' 
fundió  una  gran  cantidad  de  la 
sangre  de  una  variedad  á  los  va-  i 
sos  sanguíneos  de  otra  variedad. 
Después  de  efectuar  esto  con 
varios  individuos,  sin  ningún 
perjuicio  absolutamente  para  su 
salud,  se  les  separó  para  coger 
crías  de  ellos.  En  todos  los  ca¬ 
sos  el  resultado  fué  que  la  des-  | 
cendencia  se  asemejaba  á  los 
padres,  sin  ninguna  indicación 
de  la  mezcla  de  las  dos  varieda 
des.  Otro  crítico  llamó  también 
la  atención  al  hecho  de  que,  si  la 
teoría  de  la  pangenesia  fuese 
verdadera,  el  tronco  en  que  se 
ingerta  un  árbol  frutal  debiera 
cambiar  el  carácter  del  fruto  ! 
producido  por  el  ingerto,  lo  que 
generalmente  no  sucede. 

Viendo,  pues,  que  la  validez  j 
de  la  teoría  era  dudosa,  Mr.  Gal- 
ton  propuso  otra,  en  que  se  su¬ 
pone  que  los  gérmenes  presentes 
en  los  órganos  reproductivos  de 
cada  individuo  provienen  direc-  ' 


tamente  de  los  gérmenes  de  los 
padres  y  de  ninguna  manera  del 
cuerpo,  durante  su  crecimiento 
y  desarrollo.  Una  teoría  muy 
semejante  fue  propuesta  algunos 
años  después  por  el  profesor 
Weismann,  bajo  el  nombre,  bien 
conocido  ahora,  de  “la  continui¬ 
dad  del  plasma  germinal.”  Estas 
dos  teorías  implicanque, excepto 
en  los  animales  inferioros  mono¬ 
celulares  y  en  ciertos  casos  ex¬ 
cepcionales  entre  los  animales 
superiores,  ningún  cambio  pro¬ 
ducido  en  el  individuo,  durante 
su  vida,  por  el  uso  y  otras  con¬ 
diciones  externas,  puede  trasmi¬ 
tirse  á  los  hijos.  Lo  que  se  tras¬ 
mite  á  éstos  es  la  capacidad  pa¬ 
ra  desarrollarse  en  una  forma 
masó  menos  semejante  á  la  de 
los  padres  ó  á  la  de  sus  antepa¬ 
sados  directos;  de  suerte  que  los 
caracteres  distintivos  de  los  pa¬ 
dres  aparecen  en  la  descenden¬ 
cia  en  diversos  grados  y  combi¬ 
nados  de  diversas  maneras,  lo 
que  da  origen  á  una  variedad 
maravillosa  de  pormenores, 
mientras  el  parecido  de  familia 
permanece  siempre  patente.  De 
esta  manera  se  explican,  no  so¬ 
lamente  los  distintivos  corpora¬ 
les,  sino  también  los  mentales, 
aun  esos  movimientos  habitúa- 
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les  y  costumbres  que  á  menudo 
se  aducen  como  pruebas  de  la 
trasmisión  de  un  carácter  ad¬ 
quirido,  pero  que  en  realidad 
son  sólo  la  trasmisión  de  las  más 
menudas  peculiaridades  de  es¬ 
tructura  física  y  de  coordina¬ 
ción  cerebral  ó  nerviosa,  que 
hicieron  que  el  hábito  en  cues¬ 
tión  fuese  adquirido  por  el  padre 
ó  antecesor  y,  bajo  condiciones 
semejantes,  por  su  descendencia. 

Convencido  de  que,  ti  su  teo¬ 
ría  era  verdadera,  no  podía  ad¬ 
mitirse  la  trasmisión  hereditaria 
de  la  mayoría  de  los  caracteres 
individuales  adquiridos,  Weis- 
mann  se  vió  conducido  á  exami¬ 
nar  las  evidencias  de  dicha  tras¬ 
misión,  y  llegó  al  resultado  de 
que  apenas  si  existía  realmente 
evidencia  alguna,  y  que  en  la 
mayor  parte  de  las  que  lo  pare 
cían,  los  hechos  ó  habían  sido 
expuestos  incorrectamente,  ó  e- 
ran  susceptibles  de  una  interpre¬ 
tación  distinta.  La  trasmisión  se 
había  supuesto  porque  parecía 
tan  natural  y  tan  probable;  pe¬ 
ro  la  base  de  todo  razonamien. 
to  científico  debe  ser,  no  la  pro¬ 
babilidad,  sino  la  demostración; 
ó,  si  la  demostración  directa  no 
puede  obtenerse,  debemos  bus¬ 
car  esa  probabilidad  que  nace 


del  hecho  de  que  todos  los  fe¬ 
nómenos  se  verifican  como  si 
la  teoría  en  cuestión  fuese  verda¬ 
dera,  y  esto  hasta  el  extremo  de 
permitirnos  predecir  lo  que  su¬ 
cederá  bajo  condiciones  que  no 
han  sido  aún  el  objeto  de  nin¬ 
guna  observación.  Tal  es  la  pro¬ 
babilidad  en  favor  de  la  existen¬ 
cia  de  un  medio  etéreo  cuyas  on¬ 
dulaciones  producen  el  calor  y 
la  luz;  de  átomos  que  se  combi¬ 
nan  para  formar  las  moléculas 
de  los  varios  elementos;  de  la 
teoría  molecular  de  los  gases. 
Los  biologistas  de  Europa,  aun¬ 
que  siempre  lentos  en  la  admi¬ 
sión  de  nuevas  teorías,  han  da¬ 
do  á  las  de  Weismann  j  Galton 
una  aceptación  que  la  teoría 
pangenética  de  Darwin  no  reci¬ 
bió  jamás,  á  pesar  de  la  gran  re¬ 
putación  de  su  autor;  y  hoy 
buscan  con  interés  hechos  que 
sirvan  para  someter  las  dos  teo¬ 
rías  á  una  prueba  decisiva,  co¬ 
mo  los  fenómenos  de  interferen¬ 
cia  decidieron  de  la  validez  de 
las  dos  hipótesis  rivales  sobre 
la  naturaleza  de  la  luz. 

Aquí  sólo  tenemos  que  ocu¬ 
parnos  de  la  teoría  de  la  no  he¬ 
rencia  de  los  caracteres  adqui¬ 
ridos  en  sus  relaciones  con  las 
condiciones  mentales  y  morales; 
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y  esa  teoría  halla  por  esta  parte 
grande  oposición,  porque  ella 
parece  impedir  toda  mejora  de 
la  raza  por  medio  de  la  educa¬ 
ción.  La  teoría,  si  es  verdadera, 
prueba  sin  duda  que  la  educa¬ 
ción,  como  generalmente  se  la 
entiende,  no  es  la  vida  por  la 
cual  la  humanidad  ha  avanza¬ 
do  y  debe  avanzar  hacia  el  pro¬ 
greso,  aun  cuando  la  educación 
sea  indirectamete  un  factor  im¬ 
portante  del  progreso.  Conside¬ 
remos  sin  embargo,  el  problema 
según  lo  presentan  las  teorías 
rivales,  y  veamos  lo  que  con  res¬ 
pecto  á  él  nos  enseña  la  historia 
de  aquellos  grandes  hombres  que 
más  han  contribuido  al  desarro¬ 
llo  de  la  civilización,  y  que  tan 
bien  ilustran  las  alturas  máxi¬ 
mas  á  que  han  llegado  las  olas 
sucesivas  del  intelecto  humino. 

Si  el  progreso  depende  en  al¬ 
guna  manera  importante  de  la 
trasmisión  hereditaria  de  los  e- 
fectos  de  la  educación,  á  distin¬ 
ción  de  la  trasmisión  del  genio 
innato  ó  de  los  varios  talen¬ 
tos  y  aptitudes  con  que  nacen 
hombres  y  mujeres,  entonces  es 
de  suponerse  qué  indicaciones 
de  dicha  trasmisión  deban  ha¬ 
llarse  en  el  crecimiento  conti¬ 
guo  de  las  fuerzas  mentales  don¬ 


de  quiera  una  familia  ó  un  gru¬ 
po  de  familias  ha  estado  por  va¬ 
rias  generaciones  bajo  la  influen¬ 
cia  de  una  educación  ó  discipli¬ 
na  particular.  Y,  realmente,  se 
ha  sostenido  que  tales  el  caso, 
pues  Mr.  Lester  F.  Ward,  en  su 
discurso  ante  la  sociedad  Bio¬ 
lógica  de  Washington,  en  Enero 
de  1891,  arguye  que  no  sola¬ 
mente  la  grande  habilidad  del 
!  profesor  Weismann  es  un  resul- 
!  tado  de  los  métodos  rígidos  de 
!  educación  en  las  universidades 
!  alemanas,  sino  que  “esos  mis 
1  mos  métodos  han  sido  el  pro¬ 
ducto  de  una  serie  de  genera- 
1  ciones  de  una  educación  seme- 
!  jante,  trasmitida  en  pequeños 
incrementos  y  difundida  con  efl- 
j  ciencia  creciente  entre  todo  el 
i  pueblo  alemán  ....  Y  el  hecho 
de  que  de  las  bárbaras  hordas 
germanas  de  la  Edad  Media  se 
haya  desarrollado  la  gran  raza 
moderna  de  especialistas  alema¬ 
nes  es  una  de  las  pruebas  más 
convincentes  de  la  trasmisión 
de  caracteres  adquiridos  así  co¬ 
mo  de  la  extensa  utilidad,  pa¬ 
ra  el  desarrollo  futuro  de  la  ra¬ 
za,  de  un  sistema  de  educación 
como  el  que  Alemania  ha  tenido 
durante  los  últimos  dos  ó  tres 
siglos. 


Creo  se  admitirá  que,  si  esta 
es  “una  de  las  pruebas  más 
convincentes”  de  la  trasmisión 
de  los  efectos  de  la  educación, 
la  teoría  de  la  trasmisibilidad 
tiene  una  base  muy  deleznable; 
porque  no  sólo  es  posible  dar 
otra  explicación  á  aquellos  he¬ 
chos,  sino  que  hay  otro  cúmu¬ 
lo  de  hechos  que  indican,  con 
una  claridad  al  menos  igual, 
condiciones  enteramente  contra 
rias.  Puede  argüirse,  por  ejem¬ 
plo,  que  la  eminencia  de  los  es¬ 
pecialistas  alemanes  en  las  cien¬ 
cias  se  debe  primariamente  á 
las  cualidades  mentales  especia- 


zado  á  la  raza  alemana,  y  á  la 
facilidad  de  ejercitarse  que  esas 
facultades  encuentran  siempre 
en  los  numerosos  profesorados  : 
de  las  muchas  universidades;  á 

^  I 

lo  que  debe  agregarse  la  senci¬ 
llez  relativa  de  las  costumbres 
alemanas,  que  hacen  la  posición 
de  profesor  atractivo  para  las 
intelegencias  más  elevadas.  Y 
al  dirigir  la  atención  á  otros  i 
países,  hallamos  hechos  que  o- 
bran  en  una  dirección  entera¬ 
mente  opuesta.  En  Inglaterra, 
por  ejemplo,  las  universidades 
de  Oxford  y  Cambridge  estuvie-  ! 
ron  por  muchos  siglos  cerradas  | 


# 

para  los  no  conformistas,  y  sus 
honores  y  premios  estaban  re¬ 
servados  á  los  miembros  de  la 
Iglesia  establecida,  y  en  macha 
parte  á  las  familias  de  la  aristo¬ 
cracia  hacendada.  Sin  embar¬ 
go,  en  el  corto  período  que  ha 
trascurrido  desde  que  se  abrie¬ 
ron  á  los  disidentes,  éstos  han 
probado  ser  en  un  todo 
iguales  á  los  ortodoxos  heredi¬ 
tariamente  educados,  V  han  ob- 
tenido  los  mayores  honores,  en 
la  misma  proporción,  y  quizá 
en  mayor  proporción,  á  su  nú¬ 
mero  comparativo  en  las  uni¬ 
versidades. 

Es,  ademas,  de  notarse  que 
casi  todos  nuestros  más  emi¬ 
nentes  inventores  y  descubrido¬ 
res  científicos,  los  hombres  cuy  a 
originalidad  y  cuya  potencia 
mental  han  hecho  época  en  la 
historia  del  progreso  humano, 
se  han  educado  a  sí  mismos,  y 
nada  ciertamente  han  recibido 
de  la  educación  de  sus  antepa¬ 
sados  en  los  varios  ramos  de  sus 
conocimientos.  Brindley,  uno 
de  los  que  primero  se  distin¬ 
guieron  entre  nuestros  ingenie¬ 
ros  modernos,  fuá  hijo  de  un 
disipado  propietario  de  poca 
monta;  Telford,  nuestro  más 
ilustre  constructor  de  ferro- ca- 
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rriles  y  de  puentes,  fue  hijo  de 
un  pastor  y  estuvo  alquilado, 
como  aprendiz,  á  un  tosco  alba¬ 
ñil  de  campo;  George  Stephen- 
son,  el  inventor  de  la  locomoto¬ 
ra,  fue  un  carbonero  á  quien 
nadie  enseñó;  Bramah,  el  inven¬ 
tor  de  la  prensa  hidráulica,  de 
las  cerraduras  perfeccionadas, 
y  casi  el  creador  de  los  instru¬ 
mentos  de  maquinaria,  fue  hijo 
de  un  hacendado,  y  á  los  diez  y 
siete  años  estaba  alquilado  co¬ 
mo  aprendiz  al  carpintero  de 
la  aldea;  Smeaton,  que  proyec¬ 
tó  y  construyó  el  faro  de 
Eddystone,  fue  hijo  de  un  abo¬ 
gado,  y  se  hizo  ingeniero  por  sí 
mismo;  Harrison,  el  inventor 
del  cronómetro  moderno,  fue 
ensamblador  é  hijo  de  un  en¬ 
samblador;  el  primer  Brunel  fué 
hijo  de  un  ensamblador  francés, 
y  fué  educado  para  sacerdote; 
sin  embargo,  por  sí  mismo  llegó 
á  hacerse  un  grande  ingeniero, 
proyectó  y  ejecutó  el  primer  tú¬ 
nel  del  Táraesis,  y  al  principio 
de  este  siglo  ideó  la  maquinaria 
para  hacer  garruchas  en  el  ar¬ 
senal  de  Portsmouth,  la  cual  fué 
tan  completa  en  el  plan  y  en  la 
ejecución,  que  aun  está  en  uso. 

Viniendo  ahora  á  ramos  más 
elevados  de  la  industria,  las 


ciencias  y  las  artes,  hallamos 
que  Dollond,  inventor  del  teles¬ 
copio  acromático,  fué  un  tejedor 
de  seda,  que  por  sí  mismo  se 
hizo  al  conocimiento  de  la  óp¬ 
tica;  Faraday  fué  hijo  de  un 
herrero,  y  á  la  edad  de  trece  a- 
ños  fué  alquilado,  como  apren¬ 
diz,  á  un  encuadernador;  Sir 
Bhristopher  Wren,  hijo  de  un 
clérigo  y  educado  en  Oxford, 
se  hizo  arquitecto  por  sí  mismo, 
y,  sin  embargo,  ideó  y  edificó 
la  Catedral  de  San  Pablo,  que 
sin  duda  ocupa  un  puesto  al  la¬ 
do  de  los  más  grandiosos  edi¬ 
ficios  del  mundo  moderno;  Ray, 
hijo  de  un  herrero,  llegó  á  ser 
un  hábil  matemático  y  uno  de 
los  más  ilustres  de  nuestros  pri¬ 
meros  naturalistas;  John  Hun- 
ter,  el  grande  anatomista,  fué 
hijo  de  un  propietario  escocés 
de  poca  monta;  Sir  William 
I  Herschell  fué  hijo  de  un  músico 
!  alemán;  Rembrandt  fué  hijo  de 
un  molinero;  los  grandes  lingüis¬ 
tas  y  eruditos  orientalistas,  Ale- 
xanderMurray  y  el  Dr.  Leyden, 

I  fueron  ambos  hijos  de  pobres 
¡  pastores  escoceses;  mientras 
Shelley,  cuyo  genio  poético  ha 
I  sido  rara  vez  excedido,  fué  hijo 
de  un  noble  de  aldea  sin  poesía 
ni  sentimientos. 
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Estos  pocos  ejemplos,  que 
pudieran  multiplicarse  hasta  lle¬ 
nar  un  volumen,  sirven  para 
mostrar  (y  esto  rara  vez  se  nie¬ 
ga)  que  el  genio  ó  la  excelsitud 
en  cualquier  región  de  las  fa¬ 
cultades  humanas  tiende  á  ser 
esporádico,  es  decir,  que  apare¬ 
ce  repentinamente  sin  ningún 
desarrollo  proporcional  de  los 
padres  ni  de  los  antecesores  in¬ 
mediatos  del  individuo  dotado. 
Es  indudable  que  generalmente, 
ó  quizá  siempre,  hay  un  acopio 
considerable  de  las  mismas  cua¬ 
lidades  mentales  diseminado  en 
las  líneas  divergentes  de  los  an¬ 
tepasados  de  todos  estos  hom¬ 
bres  de  genio,  y  su  aparición 
puede  con  propiedad  explicar¬ 
se  por  el  cruzamiento  afortuna¬ 
do  de  los  plasmas  germinales 
de  varios  antecesores,  de  que 
resulta  la  producción  ó  el  au¬ 
mento  de  las  varias  peculia¬ 
ridades  mentales  de  que  depen¬ 
den  aquellas  facultades  excep¬ 
cionales.  A  la  probabilidad  de 
esta  conclusión  tiende  también 
el  hecho  de  que,  aun  cuando  el 
genio  á  menudo  se  hereda,  rara 
vez,  ó  nunca,  aumenta  después 
de  su  primera  aparición,  lo  que 
debía  sin  duda  suceder,  si  no 
sólo  el  genio,  pero  también  el 


aumento  de  la  fuerza  mental 
debida  á  su  ejercicio,  se  hereda¬ 
se  igualmente.  Brunel,  Stephen- 
son,  Dollond  y  Herschell,  todos 
tuvieron  hijas  que  siguieron  la 
ocupación  de  sus  padres;  mas 
generalmente  se  concederá  que 
los  hijos  no  sobrepasaron  ni 
igualaron  en  ningún  caso  á  sus 
padres  en  originalidad  ni  en 
fuerza  intelectual.  Así  es  que, 
si  examinamos  la  larga  lista  de 
grandes  poetas,  pintores,  escul- 
¡  tores,  arquitectos,  ingenieros  y 
!  descubridores  científicos,  rar^ 

I  vez  encontraremos  siquiera  dos 
del  mismo  nombre  y  profesión, 

;  y  nunca  tres  ó  cuatro,  que  va- 
!  yan  ascendiendo  progresiva¬ 
mente  á  mayores  alturas  de 
grandeza  y  fama.  Sin  embargo, 
esto  sería  lo  que  debía  tener  lu- 
'  gar,  si  no  solamente  se  here¬ 
dase  la  facultad  innata,  sino 
;  también  el  desarrollo  dado  á  esa 
facultad  por  el  ejercicio  con- 
:  tinuo.  (1) 

¡  (1)  El  único  ejemplo  prominente  que 

I  parece  indicar  un  aumento  progresivo  de 
’  facultades  por  tres  generaciones  es  el  del 
'  Dcti.  Erasmo  Darwin  y  su  nieto  Carlos 
Darwin.  Pero  en  este  caso  las  facultades 
especiales  exhibidas  por  el  nieto  eran 
muy  distintas  de  las  del  padre  y  el  abue¬ 
lo;  mientras  que,  si  consideramos  el  esta¬ 
do  diferente  de  la  ciencia  en  el  tiempo 
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Si  se  cree  que  esta  no-heren¬ 
cia  de  los  resultados  de  la  edu¬ 
cación  y  la  disciplina  es  perju¬ 
dicial  al  progreso  humano,  de¬ 
bemos  recordar  que,  por  otra 
parte,  ella  impide  también  la 
degradación  continua  de  la  hu¬ 
manidad  por  la  herencia  deesas 
prácticas  viciosas  y  hábitos  de¬ 
gradantes  que  las  condiciones 
deplorables  de  nuestro  sistema 
social  indudablemente  fomentan 
en  la  mayoría  de  la  raza  huma¬ 
na.  En  todo  el  comercio  y  en 
todo  negocio  la  mentira  y  el 
engaño  son  tan  abundantes,  que 
hoy  han  llegado  á  considerarse 
como  indispensables  al  buen 
éxito.  Ningún  negociante  dice 
nunca  la  verdad  exacta  sobre 
los  artículos  que  anunciad  ofre¬ 
ce  para  la  venta,  y  las  falseda¬ 
des  groseramente  absurdas  que 
á  cada  paso  vemos  sobre  la  cali¬ 
dad  y  el  material  de  los  artícu¬ 
los  han  dejado  de  sernos  repug¬ 
nantes,  de  puro  comunes.  Como 


en  que  vivió  Érasmo  Darwin,  su  ocupa¬ 
ción  en  una  profesión  laboriosa,  y  la  au¬ 
sencia  de  ese  estímulo  para  pensar  que 
dió  á  su  nieto  un  viaje  de  cinco  años  al 
rededor  del  mundo,  no  aparece  entera¬ 
mente  cierto  que  aquél  no  fuese  del  todo 
igual  á  éste  en  originalidad  y  ep  fuerza 
intelectual. 


una  gran  bendición  debemos 
considerar  el  que  se  pueda  creer 
que  este  sistema  general  de' 
fraude  y  mentira  no  producirá 
ningún  deterioro  heredado  en 
la  próxima  generación.  Igual¬ 
mente  satisfactorio  es  creer  que 
el  deterioro  físico  producido  en 
los  miles  que  anualmente  cam¬ 
bian  la  vida  del  campo  por  la  de 
la  ciudad  no  tendrá  ningún  efec¬ 
to  permanente  sobre  sus  des¬ 
cendientes.  si  éstos  vuelven  en 
cualquier  tiempo  á  condiciones 
más  saludables.  Y  tenemos 
prueba  de  que  tal  es  realmente 
el  caso,  en  el  hecho  de  que  los 
holgazanes  de  nuestras  grandes 
ciudades,  cuando  crecen  bajo 
condiciones  vivificantes  y  salu¬ 
dables  en  las  colonias,  general¬ 
mente  mejoran,  tanto  física  co¬ 
mo  intelectual  y  moralmente, 
hasta  hacerse  del  todo  iguales 
á  la  raza  ordinaria  de  los  otros 
campesinos. 

Resulta,  pues,  que  la  no  herencia 
de  los  efectos  de  la  educación, 
del  hábito  y  de  las  condiciones 
externas  en  general,  ya  sean 
;  buenos,  ya  malos,  no  es  de  nin¬ 
guna  manera  un  obstáculo  al 
progreso  humano,  si,  como  pa¬ 
rece  probable,  los  resultados 
que  nuestras  condiciones  socia- 
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les  producen  en  el  individuo  son 
generalmente  malos.  Con  ra-  ! 
zón  puede  argüirse  que,  á  causa 
de  estas  condiciones,  el  rico  su¬ 
fre,  moral  é  intelectualmente, 
tanto  como  el  pobre;  y  que  la 
vida  de  ociosidad,  placeres,  agi¬ 
tación  y  desenfreno  en  que  mu¬ 
chos  ricos  viven,  degrada  y  bru- 
taliza  el  alma  tanto  como  la  sór¬ 
dida  lucha  por  la  existencia  á 
que  está  condenada  la  masa  de 
los  trabajadores.  Es,  por  tanto, 
un  consuelo  pensar  que  todos  ; 
estos  males  y  degradación  no  de¬ 
jarán  efectos  permanentes  cuan-  ¡ 
do  se  establezca  un  sistema  de 
organización  social  más  racio-  i 
nal  y  ennoblecedor.  I 

Si,  pues,  la  educación,  la  dis¬ 
ciplina  y  las  condiciones  ro¬ 
deantes  nada  hacen  que  afec¬ 
te  permanentemente  la  marcha 
del  progreso  humano,  ¿cómo,  se 
preguntará,  puede  efectuarse  ese 
progreso?  ¿ó  estamos  condena¬ 
dos  á  permanecer  estacionarios 
en  esa  condición  media  á  que, 
de  algún  modo  desconocido,  j 
han  llegado  ahora  las  naciones 
civilizadas  del  mundo?  A  esto 
replicamos  que  el  progreso  to¬ 
davía  es  posible—  aun  más,  es 
seguro,  por  medio  de  la  acción 
continua  y  quizá  creciente  de 


dos  principios  generales,  que 
son  ambos  formas  de  selección. 
El  uno  es  ese  proceso  de  elimi¬ 
nación,  ya  mencionado,  por  el 
cual  el  vicio,  la  violencia  y  la 
negligencia  producen  tan  á  me¬ 
nudo  la  destrucción  de  sus  se¬ 
guidores.  El  otro — y  éste  es  de 
mucha  mayor  importancia  en 
el  porvenir — es  ese  modo  de 
selección  cuya  influencia  no 
puede  dejar  de  hacerse  efectiva 
con  la  libertad  siempre  crecien¬ 
te  de  la  mujer,  unida á  su  mejor 
educación. 

Ya  ha  habido  en  las  páginas 
de  ha  Arena  [The  Arena)  am¬ 
plias  indicaciones  de  que  las 
mujeres  de  los  Estado  Unidos, 
no  menos  que  las  de  otros  países 
civilizados,  están  resueltas  á  ob¬ 
tener  su  libertad  personal,  so¬ 
cial  y  política,  y  están  empezan¬ 
do  á  ver  el  gran  papel  que  de¬ 
ben  desempeñar  en  el  porvenir 
de  la  humanidad.  Cuando  ha¬ 
ya  habido  cambios  sociales  ta¬ 
les  que  ninguna  mujer  se  vea 
obligada,  por  hambre,  aisla¬ 
miento  ni  censura  social,  á  ven¬ 
derse  para  contraer  ni  para  di¬ 
solver  su  matrimonio,  y  cuando 
todas  las  mujeres  por  igual  sien¬ 
tan  la  influencia  benéfica  de  una 
educación  verdaderamente  hu- 
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manitaria,  de  un  medio  bello  y 
ennoblecedor,  y  de  una  opinión 
pública  basada  en  las  más  ele¬ 
vadas  aspiraciones  de  su  época 
y  de  su  patria,  el  resultado  será 
una  forma  de  selección  humana 
que  producirá  un  progreso  con¬ 
tinuo  en  la  condición  media  de 
la  raza.  Bajo  tales  circunstan¬ 
cias,  todos  los  individuos  defor¬ 
mes,  física  ó  intelectualmente, 
aunque  puedan  vivir  felices  y 
contentos,  no  dejarán,  por  re¬ 
gla  general,  hijos  que  hereden 
su  deformidad.  Aun  ahora  se 
encuentran  muchas  mujeres  que 
nunca  se  casan  por  que  jamás 
encuentran  un  hombre  confor¬ 
me  á  su  ideal.  Cuando  ningu¬ 
na  mujer  se  vea  obligada  á 
casarse  por  la  mera  subsisten¬ 
cia  ó  por  hallar  una  vida  có¬ 
moda,  los  individuos  que  de  su 
propio  gusto  dejan  de  casarse 
indudablemente  aumentarán, 
mientras  que  muchos  otros,  no 
teniendo  aliciente  para  un  ma¬ 
trimonio  temprano,  aguardarán 
hasta  encontrar  un  consorte  con 
que  realmente  congenien. 

En  una  sociedad  así  reforma¬ 
da,  el  hombre  vicioso,  el  hom 
bre  de  gusto  depravado  ó  de 
inteligencia  débil,  tendrá  pocas 
probabilidades  de  encontrar  u- 


na  esposa,  y  sus  malas  cualida¬ 
des  acabarán  con  él.  Por  otra 
parte,  los  más  perfectos  y  los 
más  bellos  física  é  intelectual¬ 
mente  serán  más  buscados  y 
tendrán  mayor  probabilidad  d© 
casarse  jóvenes;  los  que  no  es¬ 
tán  tan  bien  dotados  se  casa¬ 
rán  más  tarde,  y  los  menos  fa¬ 
vorecidos  de  todos  serán  los  úl¬ 
timos  en  contraer  matrimonio. 
Y  esto  sucederá  en  ambos  sexos. 
De  esta  variable  edad  matrimo¬ 
nial  resultará,  según  ha  indica¬ 
do  Mr.  Galton,  un  crecimiento 
más  rápido  de  los  matrimonios 
I  jóvenes  que  de  los  otros,  y  la 
1  persistencia  de  esta  causa  en 
I  generaciones  sucesivas  elevará 
!  al  fin  al  hombre  común  al  nivel 
de  los  que  ahora  figuran  entre 
los  más  avanzados  de  la  raza. 

,  Cuando  esta  elevación  media 
I  s.e  haya  producido,  debe  resul- 
I  tar  una  elevación  correspon- 
j  diente  de  la  altura  máxima  de 
i  la  humanidad;  es  decir,  los 
i  grandes  hombres  de  esa  época 
I  serán  tan  superiores  á  los  de 
I  los  últimos  dos  mil  años  como 
I  el  hombre  ordinario  del  futuro 
será  superior  al  del  pasado. 
Porque  esas  afortunadas  com¬ 
binaciones  de  gérmenes  que, 
según  la  teoría  que  estamos 
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discutiendo,  han  dado  la  vida  á 
los  grandes  hombres  de  nues¬ 
tro  tiempo,  tendrán  materiales 
mucho  más  numerosos  para 
producirse,  y  con  razón  pode¬ 
mos  esperar  que  los  poetas  y 
filósofos  más  distinguidos  del 
porvenir  serán  decididamente 
superiores  á  los  Homeros  y 
Shakespeares,  á  los  Newtons, 
los  Goethesy  los  Humboldts  de 
nuestra  era. 

Cierto  es  que  Mr.  Lester  F. 
Ward  ha  argüido,  en  su  artícu¬ 
lo  sobre  La  Trasmisión  de  la 
Cultura  [Forum,  May,  1891), 
que,  si  la  teoría  de  Weismann 
es  verdadera,  entonces  “la  edu¬ 
cación  no  tiene  ningún  valor 
para  el  porvenir  de  la  humani¬ 
dad,  y  sus  beneficios  se  limitan 
exclusivamente  á  la  generación 
que  la  recibe.”  Otro  sabio  e- 
mineute,  el  profesor  Joseph  Le 
Conte,  en  su  artículo  sobre  Los 
Factores  de  la  Evolución  [The 
Monist,  vol.  I,  p  334),  se  mues¬ 
tra  aun  más  desesperado.  “Si 
es  verdad,”  dice,  “que  la  razón 
debe  dirigir  la  marcha  de  la  e- 
volución  humana,  y  si  es  tam¬ 
bién  verdad  que  la  selección  de 
los  más  aptos  es  el  único  método 
que  puede  servir  á  tal  propósito; 
entonces,  si  hemos  de  efectuar 


algún  progreso  en  la  raza,  la 
ley  terrible  de  la  destrucción  de 
los  débiles  y  de  los  inválidos  de¬ 
be,  con  firmeza  espartana,  lle¬ 
varse  á  cabo,  voluntaria  y  deli¬ 
beradamente.  Todas  nuestras 
mejores  cualidades  se  revelan 
contra  tal  procedimiento.”  Es¬ 
tos  pasajes  prueban  que  las 
consecuencias  supuestas  de  las 
teorías  de  Weismann  y  Galton 
han  excitado, muy  naturalmente, 
algún  antagonismo,  porque,  á 
ser  verdaderas,  parece  que  li¬ 
mitan  ó  aun  destruyen  todo  po¬ 
der  de  mejorar  la  humanidad, 
excepto  por  métodos  que  cho¬ 
can  con  las  concepciones  más 
elevadas  de  nuestra  naturaleza. 

Pero  en  el  presente  artículo 
yo  he  tratado  de  demostrar  que 
no  estamos  estrechados  por  las 
dos  alternativas  antes  expuestas 
— que  la  educación  es  del  ma¬ 
yor  valor  para  el  mejoramiento 
de  la  humanidad,  y  que  la  se¬ 
lección  de  los  más  aptos  puede 
asegurarse  por  medio  de  agen¬ 
tes  más  eficaces  que  la  destruc¬ 
ción  de  los  débiles  y  de  los  invá¬ 
lidos.  De  la  consideración  de 
los  hechos  históricos  referentes 
al  origen  y  desarrollo  de  las 
facultades  humanas,  he  dedu¬ 
cido  la  prueba  de  que  con  ra- 
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zón  puede  creerse  que  es  sola¬ 
mente  por  medio  de  un  perfecto 
sistema  de  educación  y  de  la 
opinión  pública  creada  por  di¬ 
cho  sistema,  como  puede  po¬ 
nerse  en  acción  general  el  modo 
especial  de  selección  de  que  de¬ 
pende  el  porvenir  de  la  huma¬ 
nidad.  La  educación  y  el  me¬ 
dio,  que  tan  á  menudo  han  nu¬ 
blado  y  degradado  la  naturale¬ 
za  humana,  en  lugar  de  mejo¬ 
rarla,  son  impotentes  para  tras¬ 
mitir  por  herencia  sus  efectos 
buenos  ó  malos  (y  deberíamos 
alegrarnos  de  esta  limitación  de 
su  poder).  Síguese  que,  cuan, 
do  seamos  suñcientemente  sa¬ 
bios  para  reformar  nuestra  eco¬ 
nomía  social  y  dar  á  nuestra  ju¬ 
ventud  una  educación  más  pura, 
más  amplia  y  más  filosódca,  los 
ánimos  de  los  jóvenes  estarán 
exentos  de  toda  mancha  here¬ 
ditaria  derivada  de  las  malas 
costumbres  y  erróneas  ense¬ 
ñanzas  del  pasado,  y  listos  para 
abrazar  prontamente  ese  ideal 
superior  de  la  vida  y  de  las  res¬ 
ponsabilidades  del  matrimonio, 
que  indirectamente  llegará  á  ser 
el  mejor  factor  del  progreso 
humano. 


------  -  -  ■  - - - 

ASUNTOS  VARIOS 

Asistencia  a  las  clases.  — Eq  la  sec¬ 
ción  correspondiente  publicamos  el  acuer¬ 
do  que  dispone  se  tornen  en  cuenta 
las  fallas  de  asistencia  culpables,  para  re¬ 
tirar  la  excepción  del  servicio  militar  á 
los  empleados  y  alumnos  de  los  estable¬ 
cimientos  de  ensebanza. 


El  doctor  don  Ramón  Rosa. — Cum¬ 
pliendo  la  promesa  que  hicimos  en  el  nú¬ 
mero  anterior,  la  Redacción  invitó  al  se¬ 
ñor  Licenciado  don  Antonio  Batres  J. 
para  escribir  el  elofi^lo  que  se  merece  la 
memoria  del  Doctor  Rosa.  El  señor  Ba¬ 
tres,  como  era  de  esperarse,  acogió  gusto¬ 
so  la  invitación;  y  así,  en  el  sitio  de  honor 
de  esta  Revista,  insertamos  su  nuevo  é 
interesante  trabajo  literario. 


El  “Diario  de  Centro  America”  t 
Max  nordaü. — Mucho  nos  place  que  el 
decano  de  la  prensa  diaria  de  la  capital 
se  ocupe  en  su  número  3,478  en  uno  de 
los  importantísimos  artículos  de  Max 
Nordan,  ‘‘La  mentira  económica”  que, 
hemos  empezado  á  reproducir  en  nuestra 
publicación.  Son  tomados  de  “El  Pen- 
!  samiento  Contemporáneo,”periódico  men¬ 
sual  de  ciencias,  filosofía,  historia  y  varie¬ 
dades,  de  Nueva  York. 

Contienen  estos  artículos  ideas  avan¬ 
zadas  en  la  dilucidación  de  uno  de  los 
más  trascendentales  problemas  sociales 
de  la  actualidad:  la  distribución  de  la  ri¬ 
queza.  Los  creemos  dignos  de  estudio 
no  sólo  para  el  economista  y  el  filántropo, 
sino  también  para  el  filósofo  y  el  historia- 
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dor,  ^ara  el  jurisconsulto  y  el  moralista. 
De  aquí  el  Laberles  dado  lugar  en  “La 
Escuela  de  Derecho”. 

^Contienen,  como  dice  el  Diario,  ideas 
falsas  y  doctrinas  peligrosas  que  no  deban 
popularizarse,  especialmente  entre  los  jó¬ 
venes? 

Si  esto  fuera  cierto,  quizá  lo  habría¬ 
mos  tenido  en  cuenta,  prescindiendo  de 
toda  otra  consideración,  para  reproducir  ^ 
“La  Mentira  Económica”,  desde  luego  j 
que  profesamos  el  principio  de  dar  á  co-  | 
noeer  los  errores  para  combatirlos,  siendo  ' 
la  juventud  el  elemento  á  propósito  pa-  ! 
ra  conseguir  ese  resultado  y  la  que,  sin  i 
preocupaciones  de  ningún  género,  está  i 
siempre  dispuesta  á  abrazar  la  verdad  que 
se  le  demuestra  y  á  condenar  los  errores  , 
en  cualquier  terreno  en  que  puedan  pre-  | 
sentárseles.  ¡ 

Dice  el  “Diario”  que:  “Hacer  odio60s,y  i 
por  lo  mismo  inseguros,  las  grandes  capi-  | 
tales  acumulados,  seilalar  á  los  capitalis¬ 
tas,  á  quienes  llama  cuadrilla,  como  séres  : 
dignos  de  la  detestación  pública,  tal  pare¬ 
ce  que  es  el  fondo  del  pensamiento  del 
escrito  de  Nordau. 

Tal  i)arece  que  es,  pero  en  realidad 
no  es  esa  la  idea  del  escritor.  | 

Apréciense  los  artículos  en  su  ccnjnn-  i 
to.  ' 

Véase  sobre  todo  de  qué  manera  tan  ¡ 
brillante  confirma  Kordau  la  propiedad  y 
defiende  á  los  capitalistas. 

Dice; 

“Cuando  el  esj  eculador  arnon  oria  mi¬ 
llones,  debe  ésto  al  empleo  de  una  fuerza 
intelectual  que  le  da  mayores  conocí-  j 
mientes,  penetración  más  profunda  ó  jui-  ! 
cío  más  certero,  para  la  adquisición  de  | 
propiedades.  i 

“Es  en  este  sentido,  como  dcLcuros  in- 


¡  terpretar  la  exagerada  y,  por  tanto,  falsa 
j  aserción  de  Proudhon  de  que  la  propie- 
j  dad  es  un  robo.  Esta  aserción  no  pue¬ 
de  sincerarse,  sino  partiendo  del  sofisma 
de  que  todas  las  cosas  existentes  han  sido 
creadas  para  sí  mismas.  Según  esta  idta 
estamos  robando  cuando  cogemos  una 
j  yerba,  cuando  respiramos  el  aire  ó  cuan¬ 
do  tomamos  un  pez.  La  golondrina  ro¬ 
ba  cuando  se  come  una  mosca;  el  gusano 
cuando  se  abre  brecha  en  el  corazón  del 
árbol;  toda  la  naturaleza  está  poblada  de 
ladrones:  cuanto  tiene  vida  está  sin  cesar 
robando,  apropiándose  materiales  que  no 
le  pertenecen  y  asimilándoseles  para  la 
formación  de  su  organismo.  Según  esta 
doctrina,  el  sólo  ejemplo  que  nuestra  es¬ 
fera  mundana  presentaría  de  itn  cuerpo 
absolutamente  exento  del  crimen  de  ro¬ 
bo,  sería  una  barra  de  platino,  que  nada 
toma  de  los  otros  objetos,  ni  aun  oxígeno 
del  aire  para  formar  orín  en  su  snpeificie. 
Xo:  la  propiedad  no  es  un  robo,  si  provie¬ 
ne  del  comercio,  es  decir,  del  cambio  le¬ 
gítimo  de  cierta  cantidad  de  trabajo  por 
una  cantidad  correspondiente  de  artículos. 
Pero  un  capital  enonuo,  es  decir,  la  acu¬ 
mulación  de  una  vasta  cantidad  de  pro¬ 
piedad  en  las  manos  de  un  solo  hombre, 
tal  cual  nadie  sería  capaz  de  amontonar 
como  resultado  de  su  propio  trabajo,  arn 
cuando  éste  tuviera  su  valor  máximo — 
tales  fortunas  se  prestaran  mucho  á  la  re¬ 
flexión  acerca  de  su  legitimidad.” 


Pcblicaciüxes. — Mucho  progreso  y 
muy  importan  tes  trabajos  contienen:  “La 
Escuela  de  Medicina,”  “La  Sociedad  Gna- 
tenialtcca  de  Ciencias,”  y  “El  Ateneo 
Centro-Americano,”  revistas  que,  nos  es 
grato  rece  noccr,  hacen  honor  al  país. 
Agradecemos  su  envío,  así  como  el  de 
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“El  Guatenjalteco,”  “La  Nueva  Era,” 
el  “Diario  de  Centro- A  mélica,’"  “El  Bo¬ 
letín  Municipal,’’  “La  Gaceta  de  los  Tri¬ 
bunales,”  “Guatemala  Ilustraia,”  “La 
Asamblea  Legislativa,”  “El  Primer  Con¬ 
greso  Pedagógico  Centro  Americano,” 
“El  Debate”  y  “El  19  de  Julio,” 
de  la  Capital;  “El  Boletín  Municipal’’  y 
“El  Bien  Público”  de  Quezaltenangol 
“La  Estrella  de  Oriente”  y  “La  Propa¬ 
ganda,”  de  Cliiquimula;  “La  Regene¬ 
ración,”  do  Salaraá;  “El  Republicano,” 
de  Iluebuetenango;  “El  Independiente,” 
de  Zacapa;  “El  Indicador,”  de  Mazate- 
nango;  “El  Norte,”  de  Lívingston;  “El 
Porvenir,”  de  CobAn.  Con  gusto  con- 
signames  el  nombre  de  estas  publicacio¬ 
nes  que  nos  visitan  y  que  anuncian  el 
aumento  progresivo  de  nuestra  prensa 
periodística,  resultado  da  la  libre  emisión 
del  pensamiento.  • 


Adquisiciones  para  la  Biblioteca  de 
la  Escuela. — Se  ha  aumentado  ésta  con 
13  volúmenes  de  las  “Instituciones  jurí¬ 
dicas  de  los  pueblos  modernos,”  en  donde 
se  encuentra  recopilado,  puede  decirse, 
lo  principal  de  la  legislación  europea  en 
lo  político,  civil,  penal  y  administrativo. 
“Los  Autores Eepanoles”cn  71  volúmenes. 
Es  considerada  esta  obra  como  una  bi¬ 
blioteca  de  la  literatura  española,  desde 
la  formación  del  lenguaje,  hasta  nuestros 
días.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pú¬ 
blica  ha  enviado  últimamente  para  s''r- 
vicio  de  los  alumnos,  particularmente,  50 
ejemplares  de  la  obra  de  Derocho  Admi¬ 
nistrativo  por  el  Li<eneiado  don  Antonio 
G.  Saravia  y  10  del  Código  Civil  con¬ 
cordado  por  el  de  igual  título  don  José 
Salazar.  Para  el  mismo  objeto,  y  como 
bsequio  de  sus  autores,  se  han  recibido. 


además,  “Vicios  del  lenguaje  y  provin¬ 
cialismos  de  Guatemala,”  por  Antonio 
Batres  Jáuregui;  “Nociones  de  Derecho 
y  Leyes  de  la  Guerra  para  los  Ejércitos 
centro  americanos,”  por  el  Doctor  Loren¬ 
zo  Montúfar;  y  2  ejemplares  de  los  “Poe¬ 
mas  y  Rimas,”  por  Máximo  Soto  Hall. 


La  criminalidad  en  Inglaterra. — La 
relación  anual  del  director  de  las  prisiones 
en  Inglaterra,  publicada  el  afio  pasado, 
indica  una  disminución  considerable  y 
no  inteirumpida  en  el  número  de  crimi¬ 
nales  detenidos.  Desdo  hace  quince  afioe, 
la  población  de  estos  cstablecimiertos  no 
cesa  de  disminuir.  En  1877,  las  prisio¬ 
nes  inglesas  contenían  20,400  individuos; 
en  el  afio  pasado  sólo  enceiraban  12,700, 
á  pesar  del  aumento  de  población.  ¡Al¬ 
gunos  presidios  van  á  cerrarse  por  falta 
de  red  usos  I 

Pudiera  atribuirse  esto  á  la  impotencia 
de  la  policía  para  encontrar  á  los  crimi¬ 
nales,  ó  en  la  mayor  indulgencia  de  la 
ley  ó  de  loe  Tribunales;  pero  esto  no  es 
exacto,  y  todos  loe  periódicos  imparcia- 
ice  atribuyen  estos  resultados  á  las  leyes 
que  establecen  escuelas  industriales,  co¬ 
lonias  reformistas  y  escuelas  públicas  de 
ensefianza  y  educación,  así  como  á  los 
esfuerzos  CLérgíces  y  perseverantes  de 
la  iniciativa  privada  para  organizar  insti¬ 
tuciones  de  templanza  y  para  socorrer  y 
auxiliar  á  les  presos  ya.  libres. 

[“La  Luz,”  de  Madrid.] 
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REGLAMENTO 

Para  la  piiblieacióD  del  periódico  “La  Escuela  de  Derecho/’ 

1. " — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador, bajo /ia  inmedia¬ 
ta  inspección  del  Decano. 

2. ° — Son  redactores  los  señores  Catedráticos  y  además  se  publicarán  las 
composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

3" — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios,  á  cuyas  produc¬ 
ciones  se  dará  preferencia. 

4. ® — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que  marca 
la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  íinticipación, 
solicitar  el  que  corresponda. 

5. ® — El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes. 
En  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  se  publicará  en  folleto  de  32  páginas. 
Su  orden  de  materias  es:  Sección  oficial:  Sección  editorial  (artículo  de  redac¬ 
ción  ó  colaboración):  Sección  de  Tribunales:  producciones  de  los  alumnos: 
alguna  reproducción  importante  y  gacetillas. 

6. ° — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públicos,  á  los 
abogados  y  notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  ftacionales, 
bibliotecas,  &,  y  se  procur.nrá  establecer  un  exacto  y  amplio  canje. 

7. ° — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indi-' 
cada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno  de  suscritores 
y  otro  de  canjes. 

8. " — El  precio  de  suscrición  por  año  es  de  í5i-5o.  El  producto  de  ésta  se 
empleará  en  gastos  de  distribució.T,y  el  excedente,  así  como  el  de  la  cantidad 
señalada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los  fondos  de  secretaría. 

9*? — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjr  s 
que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura,  temando 
nota  de  los  que  entregue  para  recoge'rlos  después,  coh  ccionarlos  y  mandar 
empastar  los  que  el  Director  juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblicb  ca. 

Guatemala,  24  de  mayo  de  1893. 

NOTA: — Este  reglamento  fué  aprobado  por  la  Junta  Directiva  de  la  Facul 
tad,  en  sesión  del  25  del  corriente. 
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,  Ladrillos  de  cemento  y  de  mosaico. —  1‘ipoe  especiales  gaiantizados,  f  ara  andenes 
talleres,  patios,  cabalierizr e,  ii’,  iC— Toda  clusc  de  obras  tn  ccrr;cnto  loti  ano,  j»itdia 
artificial,  granito,  A. 
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TALLERES: 

J.a  Paz,  Jrente  á  Jm  Castellana. 
Teléfono  número  829. 


OFICINA: 

ficjcla  Avenida  Sur,  número  10. 
Teléfono  número  16. 


GUATEMALA, 

A.  C. 


V.  M-  LohccI  efi  Cía., 
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